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Este periódico se publica toáoslos Do- 
miugos. En el número I." de cada mes se 
reparten cuatro láminas, representando,

unas, las últimas modas de París, otras. 
Patrones para bordados, cortes de vesti­
dos, etc., ó bien lindos dibujos de tapice­

ría ó de Crochót. Precio do la suscricion 
9 reales al mes, lo mismo en Cádiz que en 
los demás puntos de la península.

ESTUDIOS HISTORICOS.

EL CARDENAL JIM E N E Z  DE CISNEROS,
HEGEKTE DE CASTILLA.

l

ARTICULO II.

(CONCLUSION.)

Ocupábase Cisneros en estos plausibles tra­
bajos, al mismo tiempo que los Reyes Catób- 
cos, obedeciendo á la imperiosa ley 1̂  P°" 
lítica engendrada por el gran trinco  de sus 
armas, intentaban acometer la difícil y ariies- 
gada empresa de reducir al cristianismo á to­
dos los vencidos sarracenos. Deseando valer­
se del arzobispo de Toledo, llamáronle á Ora­
nada, para que ayudando á fray Remando de 
Talayera, á quien babian investido con la dig­
nidad arzobispal de aquella diócesis, llevase á 
realidad aquel pensamiento. No eran el ca­
rácter fuerte de Cisneros y la severidad de 
sus doctrinas los medios mas á propósito para 
lograr el fin que los reyes se p r o p o n i a u e n ­
tre las medidas que adoptó, liabia algunas que 
podían calificarse de violentas y poco acertadas^ 
como manifestaron después losliecbos. Tia- 
tó, por ejemplo, de obligar á los renegados y á 
sus hijos á que abjurasen del islamismo; y este 
mandato que contradecia las capitulaciones, 
bastó para encender la tea de la rebelión, v len- 
dose amenazado Cisneros de perder la vida en 
su misma casa.—Cedieron finalmente 1m  amo­
tinados á las persuasiones del arzobispo Talaye­
ra y del conde di^Teiidilla, restableciéndose la 
paz en la ciudad, si bien no tardó esta en tur­
barse para llenar de luto á miiclias familias cas­
tellanas y privar á España de multitud de bra­
zos útiles para la agricultura, brazos que pasa­
ron á cultivar el suelo africano. Otra de las 
medidas que .no pueden menos de condenar la 

a g o s t o .

crítica, fue la de ordenar que fuesen quemados 
cuantos códices arábigos existian ó se hubieron 
á las manos en Granada; este acto,liijo mas bien 
del odio religioso profesado por Cisneros a los 
sarracenos que de una política acertada, no tie­
ne disculpa alguna en un hombre que, como él, 
estaba iniciado en el conocimiento de las len­
guas orientales. ¿Qué fruto esperaba de edic­
to semejante? ¿Se reducirian los musulmanes 
mas fácilmente? Antes bien exaltada su cole­
ra, creció la saña que abrigaba en su pecho^con- 
tra los vencedores.—¿Se extirparían asi sus 
erradas creencias?... Enera de Granada habla 
millares de libros, que contenían y glosaban 
la ley de Mahoma, y bastaban por tanto a 
perpetuarla.—Lo que se obtuvo solamente, lo 
que se logró fué dar funestos ejemplos, tanto 
mas lamentable cuanto que siendo imitación de 
otros hechos de barbarie, iba también a ser 
imitado con mas calor por los misioneros del 
Nuevo Mimdo:—llevados del ejemplo, quema­
ban estos cuantos escritos geroglíficos é histó­
ricos hubieron á las manos, privando asi a las 
ciencias morales de aquellos auténticos testi­
monios para conocer y apreciar lahistoiia del 
pueblo americano.—La conducta observada 
por el arzobispo Cisneros en Granada no puede 
dejar por tanto de merecer la censura de todos 
los hombres sensatos é imparciales.

Pero al mismo tiempo que ofrecía al mun­
do el antiguo archipreste de Uceda tan lamen­
tables pruebas de su excesivo celo religioso, 
quiso dejar también á su posteridad solemne 
testimonio de su ilustración, lo ”̂ «1 ateima
hasta cierto punto los duros cargos que pue­
den dirigírsele.—El acrecentamiento de la ce­
lebre universidad de Alcalá, creada por San­
cho IV de Castilla y enriquecida por él con el 
colegio de San Ildefonso, donde reunió á to­
dos los hombres mas distinguidos de su épo­
ca, y el pensamiento de dar á luz \z. Biblia 
Políglota, si ya careciese el cardenal Cisneros 
de otros títulos para merecer el aprecio de sus
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compatricios, bastarían para inmortalizar sn 
nombre.

Abrigaba el arzobispo desde sn juventud la 
idea de reunir en un solo libro todas las ver­
siones que se hubieran hecho j  pudieran ha­
cerse de aquella veneranda historia; y cuando 
rodeado ya de las personas mas hábiles de Eu­
ropa, se halló en estado de poder desarrollar­
la completamente, no perdonó medio ni gasto 
alguno para alcanzarlo. »Muy útil es para 
la Iglesia (decía en el prefacio que puso al 
frente de la Biblia dirigido al gran Pontífice 
León X) el dar al público los originales de la 
Escritura, ya porque ninguna traduecion pue­
de representarlos perfectamente, ya porque 
según el sentir de los Santos Padres, se debe 
recurrir al texto hebreo para conocer profun­
damente los libros del Antiguo Testamento, y 
al griego para interpretar los del Nuevo."— 
La Biblia Complutense, llevada á cabo con los 
desamparados y esparcidos restos de los pue­
blos árabe y hebreo, no comenzó sin embargo 
á publicarse hasta el año de 1515, según he­
mos mostrado en obra competente.

Sorprendió el siglo XYI al ilustre arzobispo 
de Toledo ocupado en tan plausibles trabajos, 
á que consagraba toda su atención, dedicando 
no pocas horas á la revisión de los manuscri­
tos griegos, hebreos, caldeos y latinos; cuan­
do la muerte de la reina Isabel vino á sacarle 
de aquellas tareas, para entregarlo de lleno á 
los negocios públicos.—Del modo con que Cis- 
ncros cumplió con los deberes que le imponía 
su estado, apareciendo como el medianero en­
tre el rey Fernando, el archiduque don Felipe 
y los descontcntadizos magnates, lo han visto 
ya nuestros lectores en el artículo anterior, 
en donde tratamos al mismo tiempo de apre­
ciar su conducta, durante los veinte meses de
su difícil regencia.

Noticioso entre tanto Julio I I  de las gran­
des virtudes del arzobispo, le honró en 1507 
con el capelo, merced que fue recibida por 
Cisneros con la ejemplar modestia que le ca­
racterizaba, y que no pudo menos de adqui­
rirle mayor autoridad en el reino. Desde 
aquel momento firmaba en los documentos 
públicos: F. Cardinatis Sanctee Balbinm, Archs. 
Tolets.

La conquista de Oran, hecho glorioso que
en estos dias ha recordado un distinguido his­
toriador (1 ), era emprendida y llevada feliz­
mente á cabo en 1509 por el valeroso arzo­
bispo: y mostrándose en esta empresa tan há-

(1) El señor don Ca3'etano llosell, en su discurso 
de recepción leído en la real Academia de la Historia 
el 13 de mayo de 1857.

bil político como experto caudillo, alcanzaba 
la honra de que opuesto primero á la ejecu­
ción de tal empresa, lograda ya, saliera á re­
cibirle el rey Don Fernando á cuatro leguas 
de Sevilla. Unida á esta gran victoria la so­
licitud con que acudió poco tiempo después á 
prevenir el hambre que amenazaba á Castilla 
(por la grande esterilidad que le aquejó du­
rante algún tiempo), estableciendo á su costa 
graneros públicos en Toledo, Alcalá, Torrcla- 
guna y otros puntos, ganaba el anciano car­
denal la unánime estimación de los castella­
nos y el halagüeño título áe padre del pueblo. 
—Todos sus desvelos se habían dirigido du­
rante su larga vida á mejorar la suerte de es­
te: toda su ambición estaba satisfecha, al ver 
cumplidos sus deseos, que se enderezaban al 
par, como en el artículo anterior indicamos, á 
fortalecer la potestad del trono.

Cuando en el tiempo de su regencia el al­
mirante de Castilla, el conde de Benavente y 
el duque del Infantado fueron á preguntarle 
en virtud de qué poderes gobernaba el reino; 
rogóles el cardenal Jiménez con su acostum­
brada serenidad que le siguieran; y acercán­
doles á un balcón (que ve todavía con respeto 
el pueblo de Madrid), les mostró su guardia, 
exclamando: «En virtud de ese poder gobier­
no yo, y he de gobernar á España, hasta que 
el príncipe Cárlos venga y reciba el reino, cu­
ya regencia me ha confiado." Y haciendo al
mismo tiempo una señal, tronó una descarga 
de artillería, añadiendo el regente con voz en­
tera: Hwc est ultima vatio regum. Semejante 
rcs¡)uesta llenó de terror á los alborotados y 
próceres, y los aquietó cuteramente, bien á 
pesar suyo.

Mientrus el cardenal Cisneros aseguraba al
rey Don Cárlos de Austria la rica herencia de 
sus abuelos, la envidia de los cortesanos fla­
mencos, excitada ya desde la venida de Felipe 
el Ilci iuoso, buscaba los medios de deshacer­
se de el malquistándole con el jóven monarca. 
—Habíala este asociado desde el principio á 
á Adriano de Utrcch con el intento de con­
trarestar en parte el gran prestigio que goza­
ba el cardenal en Es^jaña; pero la desigualdad 
del talento de entrambos regentes hizo muy 
cu breve (jue el obispo flamenco hubiera de 
limitarse á ostentar solamente nn vano título, 
teniendo apenas participación en el gobierno 
de un puelflo que por otra parte le era ente­
ramente desconocido. Las émpresas de Cis- 
}ieros, terminadas con tanta gloria, no podían 
meno de avivar de dia en dia los celos de la cor­
te de Bruselas: D. Cárlos llevado délas suges­
tiones de sús favoritos, nombró dos coregentes 
mas, para que reforzasen á Adriano. La Cliau
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y Amestorf vinieron á España: al entrar en el 
Consejo sufrieron sin embargo la misma suer­
te que el obispo de Utreeb. Cisneros conti­
nuó siendo el árbitro de los destinos de Cas­
tilla á pesar de la astucia del primero y de la 
firmeza de carácter del segundo.—-Conocien­
do entre tanto que su vida no podia ser muy 
larga, rogó al rey Don Cárlos que pasase a la 
península, para que siendo conocido de los 
castellanos, aprendiesen estos á obedecerle sin 
la repugnancia con que se recibe entre nos­
otros el dominio estranjero.—Los consejeros 
del príncipe retardaron todo lo posible su ve­
nida, temiendo que á vústa del viejo cardenal 
se les escapase el favor de las manos. Don Cár­
los se embarcó al cabo para España: Cisneros 
se dirigió á Asturias con ánimo de recibirle 
cu sus brazos, viéndose forzado a detenerse 
en el camino, asaltado de un grave accidente. 
—De escribió no obstante con la franqueza 
que acostumbraba, aconsejándole que despi­
diese á sus cortesanos, y solicitando con él 
una entrevista.—La respuesta que obtuvo fue 
uua órden del mismo Cárlos, en la cual se le 
prevenía que dejando de entender en los ne­
gocios del Estado, se retirase á su diócesis á 
descansar, como él mismo liabia pretendido. 
Herido al golpe de aquella ingratitud, el ilus­
tre anciano que tanta entereza babia desple­
gado en los veinte meses anteriores, no pudo 
resistir al peso de su inmerecida desgracia, 
bajando al sepulcro pocas horas después de 
haber recibido la fatal nueva, lo cual ha dado 
márgen á algunos escritores para suponer que 
murió envenenado. Semejante sospecha in­
juriosa para el buen nombre español, nada 
tiene de verosímil: Cisneros gastado por los 
trabajos y por los años, cuando contaba ya 
ochenta de una vida tan afanosa, no se halla­
ba en verdad en situación de hacer frente á 
desengaño tan cruel, principalmente cuando 
al recibirlo, no se encontraba aun repuesto de 
los achaques que le hicieron detener su viaje. 
El cadáver del cardenal ftié trasladado al co­
legio de San Ildefonso de la Universidad com­
plutense, que había él mismo fundado, donde 
han reposado sus cenizas en munífico sepul­
cro, trasladado con ellas á la iglesia Mu(/is- 
tralác dicha ciudad en mayo último. Tan be­
llo templo del arte gótico fué también fruto 
de su piedad y munificencia.

Para terminar este breve estudio traslada- 
rémos aquí el juicio que hace el historiador 
escocés Robertson de tan grande hombre.— 
/(Cuando se considera (dice) la variedad, la 
grandeza y el buen éxito de las empresas, de 
este gran ministro, durante una regencia que 
no duró mas que veinte meses, se duda de si

ha merecido mas elogios por su sabiduría en 
el consejo, por su prudencia en la conducta, ó 
por su audacia en la ejecución. Su reputación 
no solamente como hombre de ingenio, sino 
como hombre piadoso es aun acatada en Es­
paña; siendo el único ministro á quien sus 
compatriotas hayan honrado como á un santo, 
y á quien durante su administración haya el 
pueblo atribuido el don de hacer milagros.»— 
Hé aquí la gloria que acaba de sancionar el 
vmto unánime de los españoles al celebrar las 
solemnes exequias de Cisneros el 27 y 28 de 
Mayo de 1857; gloria que en vano inten­
tarán eclipsar cuantos escritores se empe­
ñen en nuestros dias en atribuir á Cisneros 
pasiones é ideas que estuvo muy lejos de abri­
gar en los diferentes estados de su vida.

ís esotros que nos preciamos de imparciales, 
no hemos dejado sin embargo de apuntar los 
lunares que la historia le reconoce y que dan 
mayor brillo á sus grandes virtudes. A nues­
tros lectores toca el decidir si, amantes de la 
verdad, nos hemos contenido en los justos lí­
mites.

JosK A mador de los R ío s .

ALBUM DE MIS RECUERDOS,
POR LA SEÑORA

DOÑl m \ \  DEL PILAR SIALES DE llARtO,
PAGINA TERCERA.

t A  IM A G E N  D E L  C O N V E N T O .

María, cuyo nombro 
Es música mas suave 
Que el cántico del ave 
Y que del agua el son:

Tu nombre sea fuente 
Do beban su armonía 
Mi tosca poesía,
Mi pobre inspiración!.

(Z o rrilla : Corona poética de la Vírr/en.)

I.

Un mes después de la muerte de mi abue­
la me llevaron al convento de Santa llosa, de 
donde era religiosa una hermana de mi madre.

Nada mas puro y gracioso que mi tia Ma­
ría de los Angeles.

Aquellas personas que creen que la religión 
es contraria á todo lo que es lindo y halagiie-
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ño; aquellas que se la representan adusta^ es­
quiva, ceñuda é intolerante; aquellas en fin, 
que huyen de ella para entregarse á frívolos y 
vacíos placeres, hubieran conocido toda su be­
lleza al ver á mi tia.

Cuando yo fui á su lado entraba ella en el 
estío de la vida; empero sus treinta años eran 
mas hermosos y gentiles que las veinte prima­
veras de otras mujeres.

Su estatura, mas bien baja que alta, con­
servaba aun la seductora redondez de formas 
de la primera juventud.

Encerrada en el claustro á los quince años 
de su edad, sus encantos de niña se habiau 
conservado puros y frescos á la sombra de 
aquellas santas paredes, acariciadas por las 
auras de los estensos y perfumados jardines 
de Santa llosa.

Tenia la tez morena, satinada y animada 
por el mas seductor matiz rosado: sus ojos ne­
gros, dulces y alegres, estaban coronados y ro­
deados por unas cejas y pestañas de negi’a 
seda.

Su frente del corte mas gracioso, su delica­
da nariz, su fresca boca, acababan de prestar 
un encanto indefinible á aquella fisonomía y í - 
vaz y cándida á la vez.

Nada tenia tampoco su hábito de desagra­
dable y austero, ni en su forma ni en su mo­
do de llevarlo: su túnica de lana blanca se ple­
gaba en la cintura, sujeta con una correa, ca­
yendo después en anchos y prolongados plie­
gues hasta doblarse en el pavimento: sobre la 
túnica le caia un escapulario, blanco también 
y de la misma tela.

Velaba su frente una toca de fina y blan­
quísima batista, que, envolviendo su cabeza, 
la cubría el pecho.

Un velo de crespón negro, prendido sobre 
la toca, la llegaba á la cintura y sobre su pe­
cho brillaba un rosario de azabache del que 
pendían una imágen de Jesús crucificado y va­
rias medallas de plata.

Las anchas mangas de su hábito, dejaban 
ver debajo otras ajustadas al brazo que llega­
ban hasta sus lindas y torneadas manos; y sus 
pies, no menos graciosos y pequeños, estaban 
calzados con una media de hilo blanquísima y 
un zapatito cerrado de cordobán negro y fino.

Tal era, físicamente considerada, mi tia Ma­
ría de los Angeles: su parte moral era aun mas 
bella: una alegría constante é inocente forma­
ba la base principal de su carácter: una son­
risa perpetua moraba en sus labios: la pureza 
de su alma generosa y de sus sentimientos no­
bles se veia escrita en su agraciado semblante.

Su índole era dócil y flexible; así es que mi 
tia se prestaba con la mayor prontitud á ejer­

cer las tareas mas difíciles de la comunidad: 
era secretaria de la priora, estaba encargada 
del planchado de las ropas de la iglesia que 
desempeñaba con sumo primor, y era además 
maestra de educandas, pues su carácter dulce 
y firme á la vez, su talento y su hermoso co­
razón había hecho que la priora la designase, 
como una de las mas á propósito, para tan di­
fícil cargo.

Su celdita, blanca y alegre, era un nido de 
primores, como decían las demás religiosas: en 
la ventana, entoldada de enredaderas y mur­
tas, cantaban, presos enjaulas de alambres y 
madera verde, dos colorines, dos canarios y 
dos verderoles: las seis jaulas colocadas simé­
tricamente, estaban casi ocultas por el verde 
follaje esmaltado de campanillas blancas, azu­
les y rosadas.

Erente á la ventana y á la izquierda de la 
puerta estaba su lecho, cuyas sábanas, almoha­
das y cobertor tenían una blancura deslumbra­
dora: sobre la cabezera había una pililla de 
agua bendita de loza blanca y azul.

Entre la ventana y el lecho se veía una me- 
sita pequeña y, sobre ella, un lindo Belein-, por 
si acaso ignoráis, lectores mios, lo que es un 
Belem voy á esplicároslo.

Figuraos una mma de cristales de media vara 
en cuadro, cuyos cantos están unidos por me­
dio de cintas de raso de color de rosa ó azules, 
uno de los lados sirve de puerta y para cerrar­
se tiene un pequeño broche dorado.

Dentro de esta urna se vé en miniatura el 
portal de Belem donde nació el niño Dios; pe­
ro formado de verde y aterciopelado musgo de 
flores artificiales, de talcos y lentejuelas.

El Belem de mi tia era un verdadero prodi­
gio: el niño Jesús de cera y del tamaño de tres 
pulgadas era lindo sobretodo estremo: sus oji­
tos azules sonreían alegremente; y sus mejillas 
sonrosadas encantaban al que las miraba así 
como su boquita, en la cual el artista, por un 
descuido ó tal vez por hermoseaido mas, había 
hecho asomar dos diminutos dientecLllos.

Junto al niño, recostado en su pesebre de 
talco, se veia á la Virgen que le contemplaba 
con las manos juntas; y al otro lado, San Jo­
sé, con sus largas barbas blancas y su ramo flo­
rido, parecía imponer respeto á los tres reyes 
magos que estaban arrodillados á los pies del 
pesebre y cubiertos con magníficos tragos de 
raso azul, amarillo y encarnado, bordados de 
lentejuelas.

Nada faltaba en clBelem:bntrc el musgo,sal- 
picado de flores de batista, y los árboles que se 
veian á lo lejos,se divisaba el ángel sosteniendo 
on la mano un delgado alambre á cuyo estre­
mo se estaba pegada una estrella de papel de
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plata que daba frente á los tres reyes.
Los pastores iban baiando por las monta­

ñas de corcbo, llevando para el niño Dios 
blancos corderitos^ panales y leche; las pasto­
ras llegaban con canastillos de flores; y el buey 
y la muía se veiau junto á los reyes en la ac­
titud mas pacífica y respetuosa.

¡Cuántas horas* he pasado estasiada ante 
aquel piadoso juguete! Sus flores de talco, he­
ridas por el i’íiyo de alegre sol que penetraba 
por la ventana, eran mas preciosas para mí 
que lo seria hoy el mas soberbio ramillete de 
ricas piedras: aun en el dia no puedo recordar 
sin enternecerme, su sencillo y pudoroso en­
canto.

Al otro lado de la ventana y frente á la 
puerta, se veia otra mesa, sobre la cual y ro­
deado de cortinas blancas de muselina, se ele­
vaba un gran crucifijo de marfil entre dos can- 
deleros de cristal; á los pies estaba colocado 
un busto de nuestra Señora de los Dolores, de 
una admirable belleza artística.

El espacio que quedaba en la pai’ed y que 
hacia frente al lecho, entre la mesa y la puer­
ta, estaba ocupado por una silla de madera 
blanea con asiento de anea verde, por un arca 
de madera nueva y por un gran cofre; el arca 
servia para guardar la ropa de cama y mesa 
de mi tia: el cofre encerraba sus hábitos y su 
ropa interior.

Junto á la cama habia otra silla; y el hueco 
de la ventana estaba ocupado por ima silla ba- 
j a para la costura, y por un bonito cesto de mim­
bres que contenia su labor.

En una tabla pintada de verde y colocada 
en la pared, habia algunos volúmenes que con­
tenían la vida de Santa Teresa de Jesús, las 
obras de la ilustre doctora, la vida de Santa 
Rita de Casia y la de Santa Catalina de Se­
na; aquella especie de estante dejaba aun sitio 
bastante para cuatro lindos jar ritos de loza 
blanca llenos en todo tiempo de flores, pues 
en el jardín del convento no se acababan nunca.

Tres jarros mas se velan igualmente llenos 
de flores, dos de los cuales estaban colocados 
en la mesa-altar del crucifijo y el otro en la 
del Belem.

A los pies del lecho y en el rincón que ha­
cia la ventana, habia una aljofaina de loza 
blanca con flores azules: el pié, que era de ma­
dera blanca, sostenía un jarro igual, y todo 
estaba coronado por una toballa blanquísima 
con lista azul y pendiente de un clavo roma­
no, cuva cabeza brillaba como una ascua de 
oro.

Tal era la celda de mi tia: nada he visto eu 
mi vida mas encantador que aquel cnartito, 
blanco, risueño, embalsamado con el períumc

de las flores y alegre con los trinos de los pá­
jaros que moraban eu la ventana.

II.

El dia mismo de mi entrada en Santa Rosa 
me entregó á mi tia la priora, no como so­
brina suya, sino como educanda; me recomen­
dó á ella como lo habia hecho a la entrada de 
otras, y se volvió á su celda.

La priora de Santa Rosa se elije cada tres 
años de entre las religiosas mas ancianas de la 
comunidad por la cpmunidad misma; de este 
modo son todos los rangos iguales cu aquella 
dichosa casa; y las envidias, los rencores y las 
desavenencias no penetran jamás en sus muros.

¡Salud, albergue santo, donde pasé ale­
gre las mejores horas de mi infancia! ¡Man­
sión tranquila y apacible, salud! Aun en es­
te instante salta mi corazón de placer al tras­
portarme, en alas de mi imaginación, dentro 
de tus muros! Cuando pienso en ti, aun veo 
tus viejas puertas, tus ojivas ventanas y tus 

.torres desiguales; y ante tan dulces recuerdos 
huye mi tristeza y siento dilatarse mi corazón!

Si alguna vez, lectores mios, pasais por mi 
hermosa ciudad, id á ver el convento de San­
ta Rosa; no temáis entristeceros; los rumores 
del mundo no se estrellan en sus paredes; pe­
netran dentro fácilmente, quedándose solo a 
la puerta cuanta perfidia y malignidad pudie­
ran tener. Las virtuosas señoras y las can­
didas jóvenes que le habitan, creen á todas las 
madi’es buenas y piadosas; á todas las hijas 
amantes y sumisas; á todos los hermanos tier­
nos V cariñosos: los dolores, las faltas de la 
tierra no penetran allí, así como no penetra 
nunca la tristeza.

Cuando el sol de Aragón, ese sol tan ra­
diante y hermoso sonríe en el azulado cielo, 
el interior del convento está alegre y placcn- 
ro, porque sus rayos lo bañan y penetran á 
través de las anchurosas vidrieras; pero el dia 
que la antorcha celeste está oculta entre blan­
cas cortinas de nubes, aparece iluminado por 
una luz suave y apacible como el fulgor de la
luna. .  ̂ .

Oh! si en uno de esos dias pudierais entrar 
conmigo en su estenso y jierlumado jardin! 
¡Cómo se dilataria vuestro espíritu al mirar 
los viejos olmos y los seculares álamos que 
formaii sus calles! ¡Qué contento trasmitirla 
á vuestro corazón el canto de los pájaros! ¡Con 
qué placer miraríais correr á las jóvenes pcA- 
sionistas cu las horas de recreo!

Ateríais junto al arroyo que, como una fran- 
j.a de nlatn, erur'."’ Y el jerfliii. {> una re­
ligiosa lavando su pañuelo de batista, micn-
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tras otra corta las flores que lian de adornar 
la iglesia^ y en tanto que el hortelano canta la 
jota cavando las verduras.

Mas si entrarais en Santa Rosa en un dia 
de estío admiraríais la frescura de los claus­
tros; veríais abiertas todas las puertas de las 
celdasj euyas ventanas están cubiertas de blan­
quísimas cortinas; encontraríais, en una pala­
bra, verdor, flores y vegetación poderosa y lo­
zana en el jardin; en el convento, tranquili­
dad y alegría, y un incsplicable perfume de 
pureza y santidad.

Ab! si pasais por mi ciudad querida, no de­
jéis de visitar el hermoso convento de Santa 
Rosa!.................................................................

Mi tia me eondujo á la habitación de las 
pensionistas, que constaba de una pieza muy 
espaciosa con muchas alcobas abiertas á lo 
largo de la pared en ambos lados de la sala: 
cada una de las alcobas estaba ocupada por 
una pensionista, ó por dos, si las moradoras 
eran hermanas.

La misma sala servia también para la labor: 
nna mesa circular, con un mullido en su re­
dedor y muchos cajoncitos, nos servia de cos­
turero y sostenia los cestillos de la costura: en 
el centro estaban colocados los bastidores de 
las qne se dedicaban al bordado: y las ñiflas 
mas pequeñas hacian calceta junto á las direc­
toras, que, como ya he dicho, lo era mi tia, y 
además otras dos religiosas de mediana edad y 
aspecto venerable.

Llamábase la una Sor Genoveva, y era una 
señora de unos cuarenta años, alta, esbelta y 
blanca como el alabastro: aun brillaban con 
dulce resplandor sus ojos grandes y azules, y 
su boca, de labios finos y rosados, conservaba 
una magnífica dentadura.

Sor Genoveva tenia una dignidad dulce, pe­
ro tan perfecta, que imponia un estraordina- 
rio respeto: nunca alzaba la voz ni para hablar 
ni para reprender: su primor para todo cuan­
to hacia era increible: pero jamás trabajaba de 
prisa ni parecia fijar mucho su atención en lo 
que la ocupaba: sus manos, un tanto largas, 
blancas y diíifanas, se movian siempre con 
igualdad y sin apresuracion.

Su alma, serena y purísima, estaba retrata­
da en sus acciones y en toda su figura.

La otra directora se llamaba Sor Inés: era 
de alguna mas edad que mi tia y contaba dos 
á tres años menos que Sor Genoveva: su fiso­
nomía marchita decia que su corazón habia su­
frido mucho: en efecto, en el espacio de dos 
años, habia perdido á su esposo y á sus seis hi­
jos, y no esperando ya ningún consuelo de un 
mundo, en el cual habia quedado sola, se aco­

gió al caustro porque en él vio su puerto de bo­
nanza.

Sor Inés era pequeña de estatura y muy del­
gada; conocíase en sus facciones y en todos sus 
movimientos qne era todo sentimiento y alma 
y que la materia coustltuia la menor parte de 
su ser: hablaba poco, pero con suma modera­
ción y dulzura: su voz era un canto triste, y su 
sentido y melódico acento iba derecho al co­
razón de aquel á quien se dirigia.

Ya he hablado de mi tia que era la mas jóven 
de las tres directoras; la directora general del 
colegio era una anciana religiosa de carácter 
pacieutísimo y tan amable ya que rara vez la 
hacian caso las pensionistas ni aun las sirvien­
tas del convento: su nombre era Sor Josefa, y 
sus virtudes las de una santa.

Dos buenas y alegres muchachas se halla­
ban destinadas al servicio del colegio.

Además de la gran sala de labor y dormito­
rio, tenia el colegio un comedor, un cuarto pa­
ra el aplanchado, y una cocina separada com­
pletamente de la de las religiosas.

El dia que yo entré en Sta. Rosa habia trein­
ta y dos pensiouitas: mi tia y las otras dos direc­
toras ocupaban tres alcobas de la gran sala,pe­
ro situada una en cada estremo, á fin de vi­
gilar atentamente á las educandas: Sor Josefa 
dormia en su celda,pues su cargo estaba limi­
tado á inspeccionar el colegio desde que ama- 
neeia hasta las diez de la noche, hora en que 
la campana tocaba á silencio.

III.

Al entrar en la sala de labor mis ojos se fi­
jaron en una imágen de la Virgen, colocada en 
el testero principal: era una Purísima Concep­
ción de talla y del tamaño natural,de una her­
mosura incomparable: las religiosas la hablan 
vestido una túnica de seda blanca y un largo 
manto de terciopelo azul, regalo de mi abuelo 
materno, quien sastifacia con el mas tierno 
amor todas las exigencias de su hija María de 
los Angeles.

—Siéntate aquí, hija mia, me dijo Sor Ge­
noveva después de haberme abrazado tierna­
mente y colocándome á sus piés en una sillita 
baja: hoy no trabajarás,pero mañana tu tia te 
dirá lo que tienes que hacer.

Yo guardé silencio y me senté doblando 
tristemente la cabeza.

Mi carácter era de esos que están llenos de 
tímido pero exagerado orgullo; yo casi nunca 
hablaba y desde luego nunca mostraba alegría.

I ju atención con que me miraban las pen­
sionistas no me embarazaba en lo mas iním-
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mo; ni siquiera echaba yo de ver que no esta- j
basóla. 1

Yo llegué á las diez; á la una Sor Ines dio 
la orden para dejar la labor, y cada pensio­
nista tomó su libro para estudiar su leccioin 

Un un rincón de la sala divise á dos ninas 
que se sentaron juntas y que leian en lui mis­
mo volumen; el espectáculo que oírecian lla­
mó mucbo mi atención.

Estas niñas formaban el mas estrado con­
traste: parecían tener la misma edad; pero la 
una era cuatro dedos mas alta que la^ otra; 
ninguna de las dos pasaba de los oclio años.

La que sostenía el libro era la mas crecida: 
tenia la tez blanca como el nacar, los cabellos 
oscuros y los ojos azules; sus anchas y apre­
tadas trenzas formaban lazadas lustrosas cu 
derredor de su cabeza.

La otra era pequeña, endeble y enfermiza: 
estaba tullida de medio cuerpo abajo, y tema 
que andar apoyada en dos muletas.

Su semblante era muy parecido al de su 
compañera; pero sus ojos estaban hundidos, y 
sus cabellos, lejos de ser tan abundantes co­
mo los de aquella, eran escasos y tan débiles 
como todo su cuerpo.

Hubo un momento en que, alzando la ca­
beza la niña que tenia el libro, vió que yo las 
miraba atentamente y se dbágió hacia mi.

—¿Quieres venir con nosotras? me dijo to­
mándome una mano.

Y viendo en mi silencio una señal de asen­
timiento, me llevó á donde estaba la pobre tu­
llida: me la señaló con el dedo y me dijo:

—Esta niña es mi hermana y se llama Es­
peranza; yo níie llamo Consuelo: y tu ¿como 
te llamas?

—María, respondí lacónicamente.
—Eres muy bonita, María; observó á su 

vez Esperanza: tus largos rizos rubios me re­
cuerdan á mi bermanita Llanca que tiene tu 
misma estatura.

Una lágrima brilló al decir estas palabras 
en los tristes ojos de la pobre tullida; pero en­
jugándola al instante continuó:

—Consuelo y yo tenemos muñecas y jugue­
tes, y nuestro papá nos trae dulces todos los 
domingos; ¿querrás jugar con nuestras muñe­
cas y comer de nuestros dulces?

—No: respondí yo.
—Por qué?
—Porque las muñecas no me diUerteu y los 

dulces no me gustan.
—A comer, bijas; dijo Sor Josefa apare­

ciendo en la puerta de la sala al mismo tiem­
po que el reloj del convento daba las dos. 

Las pensionistas fueron saliendo de dos en

dos yendo delante las de mas edad, y colo­
cándose en la larga mesa dcl comedor con sus 
maestras.

—Tú te sentarás entre Consuelo y Espe­
ranza, hija mia, me dijo Sor Inés; he visto que 
bablábais en la sala de labor, y son dos bue­
nas bermanitas que te querrán mucbo y te en­
señarán lo que debes hacer.

Al decir esto, me sirvió la sopa, haciendo 
luego lo mismo con las dos hermanas, y no 
bien las pensionistas tuvieron servido su pla­
to, se pusieron todas á comer con el mejor ape­
tito.

Empero yo no toqué á lo que tenia delan­
te: viciado mi estómago desde hacia mucho 
tiempo, no podia tolerar ni aun la vista de 
aquella sana }'• suculenta sopa.

Cuando ya estaban todos los platos vacíos, 
me preguntó Sor Inés, que era la directora 
que estaba mas cerca de mí:

—Por qué no comes, María?
—Porque no me gusta esto, contesté.
La religiosa hizo una señal á una de las mu­

chachas que serviair la mesa, la cual retiró mi 
plato.

Ninguno de los platos que después me pre­
sentaron pudo ser soportable siquiera á mi vista 
y me molestaba y admiraba á un mismo tiem­
po al ver que comiesen con tanto apetito las 
demás pensionistas.

En fin, yo dejé la mesa sin haber probado 
nada y sin que las religiosas hiciesen caso, al 
parecer, de mi inapetencia.

Las pensionistas se dirigieron al jardiu en el 
cual tcniau media hora de asueto ó de recreo: 
á mí me tomó de la mano Consuelo, y ambas 
seguimos á su hermana Esperanza.

Todas, sin distinción de edad, se pusieron 
á jugar: la pobre Esperanza, imposibilitada de 
correr y de saltar, se sentó á la orilla del arro­
vo y yo me coloqué á su lado dando así liber­
tad’ á Consuelo para que se divirtiese con 
sus compañeras.

Esperanza me atraia con uiia simpatía tan 
cstraña como poderosa: aquel ser, desgraciado 
desde antes de nacer, pues habia costado la vi­
da de su madre; aquel ser, digo, contrahecho, 
melancólico y débil, tenia para mí un encanto 
indecible á causa sin duda de la bondad y dul­
zura que se veian impresas en su fisonomía.

Consuelo y Esperanza eran gemelas y se 
amaban con la mayor ternura, aunque sus ca- 
ractéres eran muy diversos. Consuelo era vi­
vaz y alegre; su pobre hermana muy melancóli­
ca, efecto sin duda de su fatal organismo y del 
mal estado de su salud.

Las dos poseiau un talento muy despejado 
y los mas bellos sentimientos.

" I
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No bien me senté é sn lado, sacó Esperan­
za de su bolsillo un envoltorio y le abrió so­
bre sus rodillas, apareciendo algunos bollos y 
dulces entre papeles de seda.

—Toma, mi pobre María, me dijo; tu no 
has comido nada y no puedes pasar así basta 
lá hora de la merienda: come un poco de esto 
que tomé en mi alcoba para ti; pero no digas 
á nadie que te lo be dado porque me castiga- 
rian.

—Qué es castigar? pregunté yo admirada.
—Que me encerrarian en el cuarto oscuro 

y no me darian de merendar; así pues, cuan­
do te den la merienda cómela toda, oyes?

—La comeré, contesté resueltamente.
Y me puse á comer uno de los bollos con 

mas apetito del que jamás babia sentido.
Cuando Esperanza vió que lo babia conclui­

do, se pintó en sus facciones una satisfacción
indecible. _

—¿Quieres que te lleve á ver el jardín? me
preguntó.

Y habiendo yo bcclio un signo afirmativo, 
se puso en pié, se apoyo en sus muletas y me 
dijo con triste somása:

—Cójete á la falda de mi vestido, porque 
no tengo mano que darte.

Yo lo hice así, y dimos la vuelta al jardin, 
que era grande y muy hermoso; alirianse las 
ñores, pues estábamos en los primeros dias 
de Abril, y el ambiente era tibio y embalsa­
mado.

Lo quemas llamó mi atención fue un bosque- 
cilio de jóvenes álamos, á cuyo pié liabiau plan­
tado las pensionistas alelíes, capuebinas, pasio- 
narifs y suspiros, haciendo de aquel suelo un 
florido y delicioso jardinilip: en uno de sus áii- 
"■ulos, y medio ociilta entre una espesa zarza 
V una corpulenta mata de toronjil, descubrí 
una especie de columna tosca y, al parecer, 
formada de granito: separé las ramas y apare­
ció una escultura, pero tan cubierta de barro, 
de tierra y de verdin que no se conocía ni la 
cara ni ninguna de sus formas. ^

A los piés coi’ria una fucntccilla rustica y 
cercada de flores y yerbas de olor, que las pen­
sionistas habían sembrado en todo el bosque 
y que liabian crecido allí con mucha fuerza, á 
causa de la humedad misma de la fuente.

__Qué es eso? pregunté á Esperanza y se­
ñalando la figura, ó mejor dicho, el bulto que
se veia sobre el pedestal.

__sé, rae contestó: parece una^ muñeca:
luc^o, mostrándome la fuente, anadio.

__Yq vengo á leer aquí, a I(i J 'u o i í g  d e  I ü s

flores. Querrás venir tú conmigo?
—Sí, la contesté; contigo vendré siempre.

IV.

La merienda que daban en el convento se 
componía, por fortuna mia, de frutas y pan; 
de otro modo no hubiera podido comer mi 
parte.

Después de merendar se arrodillaron todas 
las pensionistas, rezaron el rosario y se fueron 
á acostar así que dieron las nueve.

A mí me destinaron una alcoba inmediata 
á la que ocupaban Consuelo y Esperanza, y es­
ta última pidió permiso á las directoras para 
cuidar de mí, pues en Santa Rosa, cada una de 
las pensionistas mayores tenia á su cargo otra 
de las mas pequeñas.

Sin embargo, la edad de Esperanza era tan 
corta y tan desgraciado el estado de su salud, 
que su demanda sorprendió mucho á las dhec- 
toras.

—Pero, hija mia, observó mi tia, tú estás 
enferma y necesitas que te cuide tu hermana, 
¿cómo has de cuidar tú de María?

—Yo prometo cuidarla muy bien, señora; 
contestó la pobre tullida; la vestiré, la peina­
ré, arreglaré su lecho y su alcoba, y de. ese 
modo me distraeré.

—Lo que no pueda hacer Esperanza con 
María, lo haré yo, añadió Consuelo.

—Sea como queráis, dijo mi tia; pero, sobre 
todo, sed buenas amigas.

Dicho esto, nos besó á las tres y salió de mi 
alcoba dirigiéndose á la suya.

Esperanza me desnudó, dobló cuidadosa­
mente mis vestidos, y envolviéndome en una 
bata de dormir, me hizo arrodillar delante de 
un reclinatorio y rezar algunas oraciones qno 
me fué recitando; después que me dejó acos­
tada y bien arropada, se retiró con su herma­
na á la alcoba inmediata.

Esta, como la mia y como tod.as las demás, 
contenia un lecho rodeado de cortinas blan­
cas; un reclinatorio coronado por un crucifijo 
de talla y que tenia delante un almohadón de 
lana para arrodillarse; un armario para guar­
dar los vestidos y la ropa blanca; una mesita, 
sobre la cual babia un pequeño tocador y un 
estuche de aseo; uua aljofaina de metal con un 
jarro de latón y pié de madera verde, y una 
mesilla para poner los vestidos al acostarnos.

Las de las directoras estaban amuebladas del 
mismo modo, con la sola escepcion de tener en 
vez de un armario para la ropa, un arcou de
enema.

Al dia siguiente, y no bien rayaba la luz del 
alba, entró Esperanza en mi alcoba, puso sus 
muletas junto á mi lecho y me vistió; luego me 
lavó con cuidado, recogió en dos trenzas mis
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largos rizos y me coloco delante del espejo.
¡Cuán estrada me pareció mi figura con el 

traje de las pensionistas!
Componíase este de un vestido negro, de lana 

en todo tiempo, de un delantalillo y de una pa- 
ñoletablanca,de linó en verano, que se sustituia 
en invierno con otra de muselina tupida; los ca­
bellos, recogidos en dos trenzas, y estaban suje­
tos con un lazo blanco en cada uno de sus es- 
tremos.

Este traje, tan pobre y sencillo, contrastaba 
tanto con los lujosos vestidos y adornos á que 
vo estaba acostumbrada, que mi pequeña figu­
ra me pareció estraordinariamente ^
_Pobrecita! qué descolorida está! dijo Es­

peranza señalándome y dirigiéndose á su her­
mana que entraba en aquel momcuto en mi al-

__Puede ser que no baya dormido bien, ob­
servó Consuelo: ¿has dormido? continuó to­
mándome la mano.
_contesté yo: no he dormido en toda

la noche.
—La pobre va á pasar ahora muy mal rato, 

dijo Consuelo.
Y saliendo las tres á la sala donde ya estaban 

las demás pensionistas, nos fuimos todas juntas 
al coro para oir misa y rezar las oraciones de
la mañana. ^ i

Las tres directoras se arrodillaron a la cabe­
za de las pensionistas, y mi tia se colocó detrás 
de mí temerosa que, fatigada del rezo, llorase 
ó quisiera salir del coro. Esperanza se arrodi­
lló á mi lado.

Comenzóse el santo sacrificio de la misaj^mas 
contra lo que todas esperaban, yo cruce las 
manos v empecé á rezar en voz baja mirando 
atentamente al sacerdote.

Cuando tres horas después se acabaron los 
oficios divinos hubo que llamarme, pues aun 
permanecía absorta en la misma postui'a.

Desde el coro fuimos á desayunarnos y el 
resto de la mañana hasta la hora de la comida 
se pasó como el dia anterior.

Al levantarnos de la mesa Esperanza me di. 
jo que me agarrase a su vestido, y bajamos al 
jardín dirijiéndonos al bosquecillo en que esta­
ba la fuente de las flores.

—¿Vamos á lavar la cara á esa figura que 
parece una muñeca? dije á Esperanza señalan­
do la viej a V sucia estátua que coronaba la poé­
tica y humilde fuente.

La niña hizo una señal alegre y afirmativa 
y humedeciendo mi pañuelo, empezé á frotar 
lo que parecía la cara de aquella figura.

No tardó en mancharse de barro todo el pa­
ñuelo sin conseguir aclarar aqneUa masa in­
forme: entonces Esperanza acudió al suyo y 

: aoosto.

comenzó á frotar con nuevo ardor.
Por fin se aclaró la parte sujierior de la ca­

beza, V aparecieron como dos estrellas á tra­
vés de una opaca nube, dos ojos oscuros y de 
una belleza incomparable; después se descu­
brió una frente de un dibujo perfecto y som­
breada por cabellos castaños; y acabando de 
de frotar Esperanza con su delantal, vimos la 
cabeza mas bella que un escultor ha podido 
formar.

Cuando teníamos sucios de tierra y verdin 
nuestros pañuelos, nuestros delantales y nues­
tras pañoletas, que también nos habíamos qui­
tado, Esperanza salió del jardín con tanta li­
gereza como lo permitian sus muletas, y vol­
vió poco después con su toalla y la mia, que 
empleó sucesivamente en concluir de limpiar 
la pequeña y admirable estátua.

¡Cuán bella y adorable apareció la madre 
de Dios bajo la sombría verdura de los álamos 
del bosque!

Esperanza dió mil gritos de alegría llaman­
do á las religiosas y pensionistas que vagaban 
por el jardín, y que acudieron al instante lan­
zando esclamaciones de gozo y de admiración 
al ver la preciosa escultura.

—A INIaría se le ocurrió la idea de lavar á 
la Virgen, dijo Esperanza queriendo darme la 
pai'te mayor del triunfo.

—Esperanza la lavó; yo no alcanzaba.... 
contesté, penetrando la grandeza y generosi­
dad de la pobre tullida.

—Bien, bien, hijas mias; dijo Sor Inés abra­
zándonos cariñosamente: ambas habéis tenido 
parte en descubrir esta inestimable joya, que 
la culpable indiferencia de personas de mas 
edad tenia abandonada y desconocida: por tan­
to, V en recompensa del mérito que habéis 
contraido, á vosotras dos encargamos el cui­
dado de esta primorosa imágen: tú, Esperan­
za, dispon lo que quieras para su adorno; y tú, 
!María, cortarás todos los dias dos ramos de 
flores para adornar su pedestal.

—Vamos, continuó la buena señora, vamos, 
Esperanza, no mires con temor los pañuelos, 
pañoletas y delantales que has echado á per­
der para lavar la imájen, pues todo se debe á 
la madre de Dios, y no podían tener esas pren­
das un uso mejor.

—Esa Virgen se llamará María, madre de 
Esperanza, añadió mi tia: de este modo esta 
pobrecita sin madre la tendrá desde hoy.

__Y yo, señora? esclamó Consuelo con los
ojos arrasados de lágrimas; yo tampoco tengo, 
madre!....

—Se llamará, pues, María, madre de Espe­
ranza y de Consuelo, y así será protectora dp. 
las tres.

(iU
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Ijtiego, volviéndose á las otras pensionistas 
que se agrupaban enterneeidas á la entrada 
del bosqnecillo, añadió;

—La Virgen es madre vuestra también, Li­
pis inias; ella protege á todas las niñas que la 
aman; rezadla ahora una salve en muestra de 
vuestro amor.

Las tres religiosas se arroddlaron, imitán­
dolas todas las pensionistas, y su dulcísima 
y sencilla plegaria se perdió entre los árboles 
del bosque y en las brisiis de la tarde.

De.sde aquel dia fui yo feliz: mi amor á aque­
lla imájen tomó una intensidad estrada y un 
carácter tieriiísimo; mi madre rae envió sin 
tardanza dos jarros de porcelana que la pedí 
para colocar las ñores que Labia de poner á
sus pies.

Esperanza sembró á la espalda de la escul­
tura enredaderas, murtas y madre-selvas, y el 
hortelano las fue sujetando á delgadas canas 
conforme iban creciendo, formando bien pron­
to un dosel de trasparente verdura, pues ya se 
sabe que estas plantas crecen y se hacen tron- 
dosas en muy poco tiempo.

Este filé todo el adorno que ofrecimos á 
nuestra querida imájen: cuando llegó Mayo la 
tejíamos todas las tardes tres coronas de ro­
sas y azucenas, que suspendíamos sobre su ca­
beza de los viistagos de las murtas ó de las ra­
mas de los árboles.

.\nte aquella imájen iba yo tod.as-las tardes 
á meditar, ó por mejor decir, á soñar despicr-

V fu!, bajo los pliogcs de tu manto, 
A verter el raudal del prim er llanto.

ta; y en las noches de estío, mientras mis com­
pañeras corrían á la luz de la luna ó jugaban 
formando grupos, me sentaba yo junto á la 
fuente de las llores y conversaba mentalmen­
te con a>quclla amable Señora, que me miraba 
siempre sonriendo con infinita dulzura.

Oh! sí, creedme, niñas que leeis lo que aquí 
dejo consignado. Mi primer amor, mi amis­
tad primera, fue la Virgen: á los pies de aque­
lla imájen se aclaró mi cerebro y se desentu­
meció mi corazón: muchas veces me quedaba 
dormida apoyando mi brazo en la fuente y la 
cabeza en el brazo, á los pies de la sagrada 
innijcn; muchas veces fui á llorar ante su pe­
destal esas vagas melancolías que las almas 
demasiado tiernas sienten en su ninez, y bien 
podéis convenceros de que son una verdad es­
tos dos versos, que ocupan un lugar en el cán­
tico á María, que hace poco di á luz:

fuente de las flores: privada, por el deplorable 
estado de su salud, de tomar parte en los tu­
multuosos juegos de las demás pensionistas, se 
refugiaba como yo al lado de su madre, que 
era así como ella llamaba á la imájen de la 
fuente: limpiábala con esmero, pulia los colo­
res blanco y azul de su túnica y manto, y cuan­
do los últimos dias del otoño nos anunciaron 
la proximidad del invierno, pidió á su padre 
que la mandase construir un aparato de hule 
para jireservar á la escultura de las lluvias y 
escarchas.

Su buen padre, ansioso de complacerla, en­
vió al instante al convento á una costurera 
con algunas piezas de hule, y con la coopera­
ción del carpintero, bien jironto tuvo nuestra 
amada imiigen una linda y ligera capilla.

Mi madre añadió una elegante puerta de red 
de alambre dorado y lino, engastada en un bo­
nito marco, y la escultura quedó completa­
mente á cubierto de todos los accidentes de la 
intemperie.

Consuelo nos acompañaba á la fuente ra­
ras veces: su índole turbulenta y viva, la exhu- 
berancia de su salud, y su corazón mucho me­
nos sensible y tierno que el de su hermana, la 
aconsejaban otra clase de distracciones, ver­
daderamente mas propias de su edad.

Esperanza y yo formábamos como un solo 
ser: su ingenio, desgraciadamente harto avan­
zado para sus años, la hacia discurrir lo que 
mi tierna edad no me permitía que alcanzase: 
la poesía, que ya brotaba como un torrente 
impetuoso de mi alma, se comunicaba á la su­
ya y la proporcionaba goces, inconcebibles pa­
ra otro ser fuerte y feliz, pero que para ella 
tenían dulzuras inefables.

Porque la poesía, lectores mios, como he di­
cho ya en otros escritos, no consiste solo en 
saber hacer versos: el poeta ve todas las cosas 
bajo un prisma inuj’' distinto que todos los de­
más; goza con la vista de un rayo de sol; es

Ksperanzame acompañaba casi siempre á la

feliz mirando- la luna; y el perfume de una 
flor revela á su alma sensaciones íntimas y de­
liciosas que en vano intentaría csplicar, y que 
quizá ni aun sabría comprender la multitud 
que le rodea.

¡Feliz el que vive bajo la influencia del en­
canto de la poesía! Jís vei'dad que el instinto 
poético es inseparable de una esquisita sensi­
bilidad, y que esta está reputada por un mal; 
pero si el ser sensible padece por cosas que 
pasan desapercibidas para la muchedumbre, 
¡cmintos goces tiene también como antes dije!

Ah! lo único que apro.xima hácia Dios á 
nuestra pobre y débil naturaleza son las ínen- 
tes del sentimiento; y Dios, al formar el alma 
de un poeta, debe decir, dice sin duda:

vo ei 
jo de
haz f 
por 1

cr
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«Goza en tu breve vicia, por intuición si­
quiera, una parte ele las delicias que yo reser­
vo en la gloria á mis escogidos! Sé un reíle- 
jo de mi poder, de mi bondad, y embellece, 
haz feliz ¡i cuanto te rodea, auncpic tú sufras 
por todosl"

VL

Mi salud, que se alteró ele nuevo y mas pro­
fundamente que nunca, bizo que mis padres 
me sacaran del convento por algún tiempo.

Al entrar de nuevo en la casa paterna, sa­
lió á recibirme un hermano á quien no co­
nocía.

A su ^^sta quedé asombrada.
__Mira á José, hija mia, rae elijo ini ma­

dre: tú no le conocías: sin embargo, nació solo 
un año después que tú, pero su nodriza le lie- 
vü ii su pueblo de donde solo hace tres días 
que le ha traido.

'  José me abrazó, y aunque solo contaba cin­
co años, una lágrima de enternecimiento bri­
lló en sus grandes ojos: era tan hermoso de 
rostro que no recuerdo haber visto después 
mas perfecta belleza; mas su pobre cuerpo es 
taba entumido del mismo modo que el de Es­
peranza, y como ella, anclaba con muletas a pe­
sar de su corta edad.

Desde el primer dia nos cobramos un mu­
tuo y tieriiísimo cariño; y deseando que par­
ticipase ele mi dicha mi amada Esperanza, pe­
dí á mi madre e)uc la enviase a buscar, lo cual 
verificó al instante.

¡Con qué gozo la recibimos José y yo! Su 
padre, que era muy amigo del nuestro, trajo 
el beneplácito ele las religiosas para dejarla en 
nuestra compañía hasta que, estando yo bue­
na, pudiésemos volver las dos; y tanto José 
como nosotras recibimos esta nueva con la ma­
yor alegría.

Solo echábamos de menos á nuestra queri­
da imájen y á Consuelo, á quien amabameis 
tieriiísimamente; pero mi buena madre mi­
noró nuestra pena en euanto lâ  fué posible, 
comprando una imájen de la A irgen y colo­
cándola en un nicho que hizo abrir en la pei- 
red ele una larga y sombría galena que daba 
vuelta á toda la casa.

¡Cuán feliz era yo entonces entre el cariñei 
ele mis padres, el ele mi hermano y el de mi 
amiga! La mujer ha sido criada para vivir de 
amor entre las paredes de su hogar, y ella 
misma puede formarse, sea cualquiera su edad 
ó posición, una atmósfera á la cual no pueden 
llegar las asechanzas del mundo!

Nada logra la rebajada sociedad contra el 
; encanto de los sentimientos del corazón y del

alma, cuando los unos son tiernos, el otro sen­
sible y la última poética y elevada!

FIN DE LA PAGINA TEKCEUA.

Mabia del PiLAii UEb DB MARCO.

W  i f f l i U  llE SI
Del punto de M .

39. En cuanto á este, ya hemos visto co­
mo se hace, según el diverso modo de comen­
zarle, producirá puntos á lo largo, á lo ancho 
ó en bies; este último modo es el prelerible. 
Antes de comenzarle es preciso considerar cu 
que sentido ha de ponerse la tela bordada.

#
Del punto rayado.

40. Este punto es una mezcla de dos lí­
neas ó filas de mallas ó puntos, y de otras dos 
de alfileritos, debiendo ser primero aciuellas. 
Aquí es necesario que estén algo separados, y 
que los alfileritos por el contrario, estén apro­
ximados áfin deque produzca mejoría oposi­
ción. Tanto este punto como la mayor parte dé­
los otros, deberán hacerse al hilo de la tela, es 
decir, en el sentido délos hilos que atraviesan 
la tela de una orilla á otra.

Del punto de cordon.

41. Este es el mismo que en el precedente, 
sin otra diferencia que la de pasar y repasar al­
godón fino sobre la línea que forma las dos fi­
las de puntos entre los alfileres (fig. bb,
f. 323.)

Punto de molinillo.

42. Le hay de molinillo dolde y también 
le hay sencillo, y ambos exigen un agujero re­
dondo. El segundo se hace con puntos pro­
longados colocados en el círculo, que se pasan 
v bajan dos veces, y se le asegura repasando la 
‘aguja en la primera malla. El dvble es este 
mismo añadiéndose una fila circular de aljile- 
rilos.

Punto bordado al hilo.

43. Se hacen alternativamente tres filas de 
puntos y dos de alfileritos hasta llenar el agu­
jero ó hueco dejado por la bordadora y luego
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se asegura el punto y se eorta el hilo. Prén­
dese la aguja en el cordoncillo al nivel de la 
línea formada por la segunda fila de puntos, 
pasando á la primera de la derecha como al 
bajar, y parando en la primera barreta, se 
meterá la aguja por debajo de las dos presillas 
del punto que sigue, de manera que abrace to­
da la altura que media entre ambas presillas. 
Esta maniobra debe repetirse hasta que haya 
producido uu cuadrito apretado ó espeso y sa­
liente que cubra la barreüUa y una parte del 
punto, cuidando de no apretar mucho el hilo 
al pasarle por bajo de las dos presillas y aflojar­
le siempre que haya que pasar. Concluido el 
punto de bordado, se baja el punto para asegu­
rarle, se deja la bai~reta siguiente sin bordar, 
y se comienza la tercera del modo que acaba­
mos de esplicar, y este trabajo habrá de re­
petirse en la misma forma en medio de las 
otras tres filas de puntos que quedan separadas 
por las de alfileritos. Es menester que el cala­
do sea demasiado ancho para que estas seis fi­
las y sus alfileritos no basten á llenarle.

Del ¡mato bordado en bies.

44. Luego que se haya hecho uu punto ra­
yado, cuya esplicacion hemos dado arriba (pár­
rafo 40), se fijará la aguja á derecha, enfren­
te de la línea de las dos filas de puntos, línea 
que se halla formada por las pequeñas onditas 
casi imperceptibles de las presillas que me­
dian de una barreta á otra, y por la barreta su­
perior que corta la presilla entre las dos barras. 
Sobre estas onditas se ha de hacer el bordado, 
por lo cual e.\ige mucha atención. Pásase la 
aguja por debajo de la parte pequeña de bies 
formada entre la barra del punto superior y la 
de la inferior colocada un poco mas hácia la 
izquierda (fig. G7, f. 322), cuya parte de bies se 
abraza por encima y por debajo. Repitiendo 
esta maniobra dos, tres ó cuatro veces, según 
la magnitud de los puntos, dará un punto ca­
lado en bies, en seguida se baja sobre lo res­
tante de la presilla, sacando la aguja mas allá 
de la 6a?re¿a siguiente y se vuelve á comenzar 
en la primera parte de bies, y del mismo modo 
se borda la línea de las otras dos filas de puntos.

Del punto rayado á jmnto de calado.

4G. Si se quiere que salga mas lindo este 
punto podrán echarse dos filas de puntos cala­
dos, volviendo á coger para la segunda en las 
presillas de la primera, de manera que cada 
punto calado de esta segunda fila corresponda 
al intervalo comj)rendido entre los dos puntos 
de calado inferiores. Estas dos líneas y la de 
alfileres alternan según he esplicado.

Del punto llamado ojo de perdiz.

45. Hágase desde’luego dos líneas de alfile­
ritos y en seguida sobrepóngase con otra de 
dichos puntos calados colocados á iguales dis- 
tancias,pero poco distantes entre sí;vuélvanse á 
principiar los alfileritos y otra vez los puntos 
calados y sígase así alternativamente hasta que 
.se termine el calado.

47. Hácense á un estremo del cordoncillo 
dos alfileritos, otros dos en medio, y otros 
á la otra estremidad. Se baja en seguida tres 
ó cuatro veces sobre cada una de las presillas 
que habrán resultado de esta operación, y des­
pués se hacen dos filas de alfileritos sobre es­
tas grandes presillas; en seguida se forman dos 
alfileres en medio de cada una, de suerte que 
apareadas se crucen con las precedentes (fig. 
68, f. 322). Vuélvense á comenzar dos fiks de 
alfileritos, después tres pares de estos como en 
la primera, y así sucesivamente, y estos alfile­
res pareados comunicarán á las filas una aguja 
inclinada bastante agradable á la vista.

Del punto á punto de calado cruzado.

48. Después de los dos ó tres primeros 
puntos de la primera fila del calado conforme 
al ancho (supongo ahora que tenga tres), se 
hará un punto de calado, y luego otros muchos 
puntos, un punto de calado y otros tres puntos 
o mallas. A la segunda fila se sustituye el 
punto de calado á la malla segunda, en la ter­
cera fila á la cuarta malla ó punto, en la cuar­
ta fila á la segunda ó tercera malla como en 
la primera, y esto producirá varios cuadritos. 
Cuando ya se haya hecho dos filas de puntos 
y aunque no sea sino una, se comienza otro 
cuadro entre los dos precedentes. Para ha­
cer esto seria muy conveniente tener por de­
bajo del punto de'calado un dibujo de dichos 
cuadritos, especialmente para las principiantas 
y para las que no hacen esta labor sino de 
muy tarde en tarde.

Del punto de estrella.

tro p 
mny 
muc

49 Es menester que el agujero ó hueco en 
que se haga este calado sea redondo, y enton­
ces se hace una fila doble de alfileritos todo al 
rededor, y á cada cuatro, seis ó siete alfileres 
se hará un punto de calado prolongado. En se­
guida se bajan estos puntos, y se vuelve á co­
menzar oti'a fila doble de alfileres; de este mo­
do se vá continuando hasta que el círculo esté 
bastante apretado y entonces se acaba con cua-
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tro puntos de calado cruzados. Este punto es 
muy bonito cuando está bien hecho, pero lleva 
mucho tiempo.

(Se continuará.)

LA PRIMERA VERBENA.

La primera verbena 
que Dios envía 
es la de San Antonio 
de la Florida.

I.

Entro flores y ramas 
tienes tu ermita, 
glorioso San Antonio 
de la Florida: 
ramas y flores 
te dan, Santo bendito, 
tu dulce nombre!

Bien haya el arquitecto 
que edificára
tu templo entre las flores 
y entre las ramas; 
hermoso emblema * 
del patrón de los niños 
y las doncellas!—

Tiras las floridas lomas 
de Sumas-aguas 
se hunde el sol entre nubes 
de oro y de nácar;
BU luz postrera 
brilla en el santo muro 
de la .íUmudena!—

Siempre que el sol se esconde. 
Virgen María, 
melancólica y triste 
queda tu  viUa... 
santa Fatrona! 
que el sol para tu vUla 
nunca se esconda!—

Sobre el dorado alcázar 
que el cerro ocupa 
vertiendo resplandores 
sale la luna, 
y en las tranquilas 
ondas del Manzanares 
sus rayos brillan.

Repican las campanas 
de San Antonio, 
todos los corazones 
laten de gozo: 
todos los labios 
publican de las almas 
el entusiasmo.

Ya bman por la cuesta 
do San Vicente 
doncellas y mancebos 
cantando alegres; 
ya el pueblo invade 
la florida ribera 
del Manzanares.

Virgen de la Almudena, 
santa Fatrona! 
que la luna esta noche

su luz no esconda,Íiues ilumina 
a primera verbena 

que Dios envía!

II.

¡Oh qu6 azul es el cielo 
de nuestra patria!
Azul como tus ojos, 
niña del alma, 
virgen hermosa, 
débil enredadera 
que en mí te apoyas!

¡Oh qué serenas briUan 
luna y estrellas!
¡Qué hien huelen las flores 
de la pradera!
¡Qué perfumadas 
á refrescar mi frente 
vienen las auras!

Gloria al Señor que puso 
mi pohre cuna 
donde hay estas estrellas, 
y hay esta luna, 
y hay estas flores, 
y hay estas dulces auras, 
y hay estas noches!

Todos so regocijan 
en la verbena, 
todos, mozos y ancianos, 
varones y hembras, 
cantan y bailan, 
comen, beben y rieu 
y de amor tratan.

Fara tratar de amores 
unos anhelan 
las misteriosas sombras 
de la arboleda: 
los otros buscan 
las praderas en donde 
brilla la luna.

Y en el prado florido 
ó en la arboleda, 
á la luz de la luna 
ó en las tinieblas,
¡qué bien. Dios Santo, 
se comprenden los pechos 
enamorados!—

El Oriente se inunda 
de resplandores, 
estrellas y luceros 
su luz esconden; 
las aves cantan, 
aqui suenan clarines, 
allí campanas.

Y por ver los encantos 
de la ribera, 
y escuchar los cantares 
que en ella suenan, 
los moradores 
del alcázar se asoman 
á los balcones.

¡Oh qué hermosa es la vida, 
pues la engalana 
cada veinticuatro horas 
una alborada!
¡Oh si tuviera
cada veinticuatro horas
una verbena!
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III .

Eepican las campanas 
do San Antonio, 
el templo abi'O sus puertas 
á los devotos....
¡Bendito sea 
el patrón de los niños 
y las doncellas!

De agradecidas madres 
son donativo 
esas flores que adornan 
el santo niño; 
el niño hermoso 
que sonrio en los brazos 
de San Antonio.

Y en el altar pusieron 
esas guirnaldas
las tiernas doncellitas 
enamoradas; 
que al Santo deben 
el ver correspondido 
su amor ardiente.

¿Veis esa hermosa jóven 
que Uega al templo 
conduciendo en sus brazos 
un ángel bello?
Pues es la madre
con quien todas las noches
sueña ese ángel;

Y 4 cumplir viene un voto 
que al Santo hizo
estando moribundo 
su dulce hijo; 
sin esperanza 
viendo al fruto bendito 
de sus entrañas!

¿Veis esa hermosa virgen 
cuya mejilla 
80 pone colorada 
cuando la miran?
¿que al altar llega 
cargadita de rosas 
y do azucenas?

Pues sabed que en la villa 
cuentan que un voto 
hizo al Santo bendito 
si hallaba novio; 
y desde entonces 
vá un mancebo á su reja 
muerto do amores.

Hijos de la armonía, 
nobles hermanos, 
ofrenda de cantores 
traed al Santo; 
que hoy es la fiesta^ 
del patrón do los niños 
y las doncellas.

A n t o n io  d e  TllUEBA.

A LA ORILLA DEL ARROYO.

I.
Una mañana de mayo, 

una mañana muy fresca,

entréme por estos valles, 
entróme por estas vegas. 
Cantaban los pajaritos, 
olian las azucenas, 
eran azules los cielos 
y claras las fuentes eran. 
Junto 4 un arroyo mas claro 
(¡ue un espejo de Venecia, 
hallara una pastorcica, 
una partorcica bella.
Azules eran sus ojos, 
dorada su cabellera, 
sus mejillas como rosas 
y sus dientes como perlas. 
Quince años no mas tendría 
y daba placer el verla 
lavándose las sus manos, 
peinándose las sus trenzas.

II.

—Pastorcica de mis ojos, 
admirado la dijera.
Dios te guarde por hermosa; 
bien te lavas, bien te peinas. 
Aquí te traigo estas llores 
cogidas en la pradera:
sin ollas estás hermosa, 
y estaráslo mas con ellas.
—No me placen, mancebico, 
respondióme la doncella, 
no me placen, que me bastan 
las flores que Dios me diera.
—¿Quién te dice que las tienes? 
Quién te dice que eres bella?
—Me lo dicen los zagales 
y las fuentes do estas vegas.
Así habló la pastorcica 
entre enojada y risueña, 
lavándose las sus manos, 
peinándose las sus trenzas.

I I I .

—Si no te placen las flores 
vente conmigo siquiera, 
y allá, bajo las encinas, 
sentadioos en la yerba 
contaréte muchos cuentos, 
contaréte cosas buenas.
—Pues eso menos me place, 
porque el cura de la aldea 
no quiere que con mancebos 
vayan al campo doncellas.— 
Tal dijo la pastorcica 
y no pude convencerla 
con estas y otras razones, 
con estas y otras promesas. 
Paiiíme desconsolado 
y prorumpiondo en querellas, 
lloré por la pastorcica 
que sin darme otra res)mcsta 
siguió á orilla del arroyo 
entre enojada y contonla 
lavándose las sus manos, 
peinándose las sus trenzas.

IV.

Fuíme por aquellos valles, 
fuíme por aquellas vegas.

goi
clac
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mas... ¡mi corazón estaba 
muriéndose de tristeza, 
que odiosas me eran las flores 
y odiosas las fuentes me eran, 
íoriié junto el arroyuelo 
donde a la doncella viera...
E l arroyo encontré al punto, 
mas no encontré la doncella. 
Pasaron dias y dias 
y hasta semanas enteras, 
y yo no paso ninguna 
sin que al arroyo no vuelva; 
pero ay! que la pastorcica 
mis ojos allí uo encuentran 
lai’diidose las sus manos, 
peinándose las sus feenzasl

A n t o n io  d e  TP-UEBA.

Les arts comme les sciencies sont la 
prosperité commun du genre liumain.

M e b c e t .

Hay uu oasis en el desierto de la vida, la be­
lleza; un faro en el oeéano del pensamiento, la 
verdad) un puerto en las borrascas de las pa­
siones, el bien: divina trinidad que presido 
nuestro destino, v que representando las cate­
gorías de Dios, viene á reasumirse en la uni­
dad sublime del ser, pirque lo bello, lo bue­
no Y lo verdadero son la sola y triple manites- 
taeion de la suprema esencia. ¿Quién concibe 
utia belleza inmoral, una verdad mala, un bien 
falso? ¿Quién puede concebir un Dios diablo, 
UU sol custico? Quien concibiera uii Dios leo, 
falso ó depravado arrugarla el rostro; torcería 
el pensamiento; depravarla su corazón; des­
truirla la humanidad. Tal es la inviolable uni­
dad, la divina armonía que preside á nuestras 
asnivaciüiies y á las mauitestaciones del Eterno.

Dios, que señaló al océano una valla insu­
perable en la leve arena de sus playas; que 
abrió cauce á los rios y elevó los montes al 
cielo para mostrar el origen y destino de la 
tierra; que arrojó los mundos al espacio y ocu­
pó el vacio; Dios que comunicó el soplo de la 
vida desde el mineral, petrificación del ether, 
al hombre, fuego candente inflamado por la 
chispa del infinito en el organismo de la natu­
raleza; ungió de sacerdote á la humanidad, y 
la ofreció un altar, el universo; una victima, 
la materia. El hombre inmoló su sacrificio, 
V del holocausto nacieron las ciencias y las ar- 
tes. Sí: el hombre al crear las ciencias y rea- 
lizar el arte cumple su destino: mediador ciy 
tre Dios v la naturaleza, llevando en su espí­
ritu el infinito, en su cuerpo la materia, cu la

vida la armonía sublime, tanto jiuede elevar­
se al cielo como posarse en la tierra: realiza 
sus fines en el tiempo, teniendo su aspiración
V su destino en la eternidad.^ , - , i .

La ciencia, el arte: hé aiiui el fruto del es­
píritu- una y otro completan la idealidad hu­
mana' que no puede comprenderse separán­
dolos: la historia de la humanidad no puede 
ser completa sino generalizándose. La razón, 
la imaginación, héaipiílas dos facultades que 
hacen del hombre una esencialidad inteligen­
te V creadora; la razón, destello de la omnis­
ciencia divina, sondea los abismos del infinito, 
los arcanos de la naturaleza, como las esterio- 
ridades de la materia; y, ora posándose en su 
abstracción en una idea absoluta, la encarna 
V o-ermina en la creación; ora elevándose alas 
re-iones de causalidad, produce en sus elucu­
braciones la ciencia, y deja en su peregrina­
ción la huella del pensamiento, estrella que la 
guia en la senda del saber. En esto, el espí­
ritu reconcentrado en sí mismo se eleva sobre 
el tiempo y el espacio, meciéndose en la re­
gión del infinito. Tal es la esencia de la cien­
cia, estar por cima de las realidades materia­
les, á que los racionales dan vida; y el hom­
bre, como por una teiidcncia divina a su ce­
leste patria, no mira la tierra sino después de
haber admirado el ciclo.

La razón en este terreno percibe la verdad;
V como el espíritu pasa de potencia a acto, por 
la via del progreso, que necesita tormas, ma­
nifiesta en el espacio la idea que tiene en la 
conciencia: la bondad es la verdad practicada, 
la belleza es la verdad manifestada en una 
forma sensible, la bondad representada, a 
perfección visible. La inteligencia percibe la 
verdad; la voluntad produce lo bueno por el 
pensamiento que la impulsa: ^
L r V no hay hecho sin idea, asi como toda 
idea en la conciencia es uua realidad on d  es­
pacio. La belleza no es una idea simple sino
compuesta, compleja, pudiéramos ‘
ciuetipa: la inteligencia no la percibe sola, la 
voluntad no la produce por si; sensibilidad, 
la inteligencia, la voluntad se interesan en la 
idea délo bello; y la imaginación, la í^^n^sia, 
chispas caidas del eternal poeta produce labo- 
llcza. La belleza es imposible comprenderla 
sin sentirla, sentirla sin comprenderla.—La 
eieneres el pedestal de la verdad; el arte de 
la belleza: la ciencia abstrae y generaliza; el 
arte efectúa v concreta: aquella de vanos i 
roes saca la idea del heroísmo; este encarna la 
idea en una persona con nombre y existencia, 
para aquella la idea es el fin, para este el me-

' ' ' k u I-Í t e a r v o l l o ,  . l i f i a r c  t a m b i é n
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esencialmente ele la ciencia: sus evoluciones 
sin ser opuestas, como se ha pretendido, no 
tienen el mismo caivácter de certidumhre, ni 
la misma continuidad progresiva. Lo adqui­
rido en la ciencia es la propiedad segura del 
porvenir; la esperiencia de los padres es el le­
gado de los hijos; en las artes la conquista del 
pasado no es jamás segura; se pierde ó se olvi­
da. (La razón de esto es, que lo constitutivo de 
la ciencia es saber, y del arte errar). La his­
toria lo prueba, liorna heredó á Grecia; sus 
ciencias y filosofía pasaron al capitolio aun­
que en pálido reflejo; pero las artes muriei'on 
en el pueblo rey; y su idea valerosa, civil y 
guerrera solo llegó á ser uu progreso en el ar­
te, cuando fue confirmada con el ambiente ar­
tístico de Grecia.

El arte es una manifestación del espíritu 
liumano, uua espresion de la unidad y la ar­
monía que preside al antagonismo de la vida, 
un símbolo del órden que reina en el universo 
y que indica un Ser Supremo, causa de la mú­
sica divina que Pitágoras seutia en el movi­
miento de los astros. El arte produce y man­
tiene en el espíritu del hombre los sentimien­
tos elevados cpie le preservan de ■ ese espíritu 
estrecho que estima solo el valor de las cosas 
en su utilidad inmediata. Las bellas artes son 
en ciertas épocas las solas vivas protestas con­
tra el materialismo que amenaza destruirlo 
todo, desde la religión á la familia. Toscas y 
sensibles acompañan la cuna de los pueblos; 
en su florecimiento filigranau las escenas de 
la naturaleza con el ardiente colorido de la 
fantasía, y en la decadencia se debilitan, y pier­
den su espontánea inspiración como las razas 
que se confunden y destruyen.

Lessing y Winchelman, admitiendo la exis­
tencia del arte como uu hecho accidental de­
pendiente, histórico, desconocen que su falta 
seria la negación del espíritu, negación que 
conduce necesariamente á la de Dios como di­
vino artista, y á la del Eterno como infinito 
en pensamiento y obra. El abate Andrés y 
Betteen reconocen xin principio absoluto del 
arte; Burke sustituye el sentimiento del terror 
al de lo bello; Eiclite, con su célebre y mal 
apreciada teoría del yo y del no-yo, abre el ca­
mino á los Schlegel, Tuche y Noralis que, es- 
plicando el arte por las ideas de aquel, atribu­
yen su origen á la tendencia de crear una rea­
lidad conforme al idealismo, desmintiendo así 
el dualismo humano, y adoptando una identi­
dad absoluta del mundo real é ideal cuya es­
presion es el arte, que según Scheling y He- 
gel, lo mismo que la religión y la ciencia, de­
be considerarse como un resultado necesario 
del espíritu humano, cuya evolución está so­

lógicometida á leyes inmutables y al ritmo 
del pensamiento.

Todo, pues, en medio de la tendencia siste­
mática, universalizadora y armónica.que ca­
racteriza á nuestro siglo, confirma nuestro 
juicio, de que el hombre está unido por una 
cuerda misteriosa al infinito; que la luz eter­
na preside á nuestro espíritu; y que cruzando 
con esta chispa celestial por el panorama del 
Universo en la sucesión acompasada de los si­
glos, batimos nuestras alas con el norte' fijo 
del destino; y en las evoluciones de nuestra 
carrera, aspiramos el aire de dos mundos que 
sintetizamos en la evocación de nuestras crea­
ciones artísticas. En la mas elevada región-•-» ■» ------------------- — o
del pensamiento concebimos la belleza; el bien 
y la verdad en una sola esencia, que dá vida 
y espresion ála múltiple forma que solo puede 
apreciar y percibir los sentidos.

El siglo XIX, despojándose del esclusivis- 
mo ateo que caracterizaba al pasado, ocasio­
nando la estertórca convulsión de todos los 
elementos sociales, y vistiéndose la púrpura 
de la esperanza, abraza la vida con fé, y pro­
duce con inspiración. Las bellas artes parece 
que hacen un punto de reposo, no de ofro 
modo que el viagero que al atravesar el de­
sierto se sienta á orillas de un oasis porque 
tiene quemado el pié de pisar tanta arena. \ é  
en lontananza la tierra de promisión; quiere 
despojarse de las viejas vestiduras de la preo­
cupación, y purificarse en el holocausto de su 
trabajo para elevar á Dios el himno de su 
grandeza, y de la dignidad del hombre. Defi­
ne las esferas de la vida; las emancipa y re­
gulariza como el sabio general que pasa re­
vista á sus tropas para apercibirlas al comba­
te; las vivifica y asocia como partes de un todo 
bello y bueno en sí. Tal es el espíritu del 
siglo, soplo de la Providencia que no abando­
na la historia, agente misterioso del progreso, 
que crea la electricidad para que el hombre 
invente el telégrafo; que le dá un bello ideal 
para que realice la belleza; que dá la razón 
para que halle la verdad; la libertad para que 
obre el bien en armonía con el perfecciona­
miento y regeneración humana.

Así va pasando el arte por el crisol de las 
edades, y tomando cada vez una forma mas Irc- 
11a, completa y acorde á la verdad y al bien, 
hasta que se formula en nuestro siglo por la 
pluma del ilustre proscrito de Jersey; ul’art 
d'á presenl ne doit pas chercher seulment le 
hcau, mais encore le bien." Aspira también á 
la verdad, porque ha llegado la edad de la ra­
zón.—«¡Salgamos de los sueños! Dejemos la 
infancia; ya es tiempo de ser hombi’cs.»—(1);

(1) Kd;íar (¿iñnot.
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V sustituye la realidad cu el drama á la fá­
bula en la tragedia. La duda espanta al alma; 
por eso era mas propia de los tiempos anti­
guos la tragedia, el hombre sucumbiendo bajo 
el peso del destino; pero habiendo la revela­
ción despejado el hado, y habiendo un mar­
tirio divino, universal espiado el sacrificio par­
cial del héroe, ha sucedido la creencia, que si 
eleva el alma, no la sobrecojo, porque el sus­
piro de la muerte abre las puertas de la eter­
nidad. El clasicismo es el presentimiento de 
una revelación: a la duda ha sucedido la creen­
cia; á la desesperación la te; al sacrificio el 
martirio; al sensualismo en el fondo el idea­
lismo hasta en la forma; á estatuas inmobles 
de relación finita cuadros fantásticos que de­
jan ver la idea regeneradora de la Providencia, 
aquellas mirando á la tierra • en que descan­
san, las imágenes elevándose al cielo á que 
aspiran; á templos que pesan sobre el mortal 
cúpulas que le elevan á Dios y se pierden co­
mo la oración en los espacios; á epopeyas na­
cionales y de limitado fin el canto universal 
v eterno de la redención.—Ha nacido la mu- 
sica, espresion ideal de la armonía divina.

II.

Sobre esta evolución del arte hay algo de 
permanente y eterno en la fantasía que lo crea, 
porque el arte es inmortal. Es la realización 
sensible de una idea; y se eleva en esta espiral 
de idea y manifestación sensible del mundo 
á Dios. Reconoce en la belleza absoluta la 
fuente de la inspiraeion; idealiza un momento 
eu el tiempo, una escena en el espacio; viste 
la forma ideal de la creación fantástica; y evo­
ca su cuadro tal como lo desplega la imagina­
ción en el mundo de sus ensueños. No obra 
ella sola eu la produecion ó concepción de la 
belleza: la memoria, la razón y el sentimiento 
la auxilian: sin la memoria faltaria lienzo al 
pincel; sin el sentimiento sus obras serian se­
cas como un cálculo matemático: sin la razón 
faltarla composición y verdad al cuadro; y la 
imaginación en el espíritu que la evoca, el so­
plo que la vivifica, la luz que la colora, el ver­
bo que la encarna.

La imaginación crea un continente fantas- 
¡ tico y un tiempo y espacio ideales; aéreo fa­

nal que orla la floreciente concepción de la be­
lleza. Esta eseneia del genio constituye al 

! poeta y al artista, á difereucia del literato que
I percibe y juzga lo que aquellos conciben y rea­

lizan. El poeta esgrime el rayo de la inspi- 
i raeion; el literato maneja el escalpelo de la 

crítica; aejuel germina en su espíritu las ideas 
cual la tierra la semilla, este separa la cizaña 

AGOSTO.

y cual esperimentado labrador presta sazón 
con su cultivo á las concepciones fantásticas.

El inmenso poder del arte perpetúa la her­
mosura real, que tiene un solo instante de 
existencia completa (antes de él está llegando 
y después desapareciendo). Una sonrisa des­
aparece; un rayo de luz se eclipsa; una rosa 
se marchita; un sonido vuela; la vida entera y 
sus accidentes pasan; pero el arte detiene el 
instante, la sonrisa, la luz, el sonido, la vida, 
y dándoles subsistencia transforma y encarna 
en una espresion ideal y duradera sus malos 
aspectos, sus horas menguadas, sus alterado- - 
nes sucesivas, su menoscabo y su disolución 
material. Para esto con la realidad prosaica 
hace una especie de burla ó ironía quitándole 
sus propiedades físicas y formas esteriores; la 
acendra y reduce á lo*que tiene de típico y 
espresivo; y en ese estado de seducción perma­
nente, y con trazas de verdad, sin embargo, la 
entrega á la admiración de los siglos. «Asi el 
arte corona la belleza mortal con la doble au­
reola de la espresion y de la inmortalidad."

La naturaleza es el pedestal del arte, que 
primero la imita; y después idealizándose^ la 
supera, n Creo que el arte, ha dicho un céle­
bre escritor, sea una imitación de la natura­
leza, es suponer cpie esta conserva su formo- 
sidad primitiva." La naturaleza no contiene 
el ideal que crea la mente del poeta y del ar­
tista. Hegel, llegando que el arte sea una 
imitación de la naturaleza subordina esta a 
aciiiel: es el corolario del panteísmo, pues que 
viendo que la supera no podia admitir el de­
caimiento natural. El bello artificial no es un 
suplemento del natural, es sí, una manifesta­
ción finita de un ideal absoluto, una aspira­
ción dcl espíritu á Dios, cuya semejanza evo­
ca la belleza: ué unricordo o una profezia ri- 
fei'endose aU’ época primitiva e jinale del mon­
do" (1). Y si lió: ¿dónde vieron los indios el 
tipo de sus estátuas multiformes, y sus esfinges 
los egipcios? En Grecia, pais clásico del arte 
hay menos protuberancias de formas, mas ar­
monía entre el fondo y la forma, lo que viene 
á representar el carácter y creencia de estos 
pueblos. En la India hay castas de hombres, 
emanaciones de Dios, en medio de una natu­
raleza grandiosa y absorbente; en Grecia, en 
medio de una bella naturaleza compañera del 
hombre, hay castas de Dioses, hermanos de los 
hombres, hijos privilegiados de la naturaleza.

El arte, que parece impotente y débil ante 
las obras de la naturaleza que no alcanzad re­
presentar, llega á ser el supremo pedestal de 
la belleza, cuando crea sobre los primeros cle-

(1) Gioberti.
()1
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mentos (lue le ofrece luiuella, veliículo y obs­
táculo, á la vez, de la egecucion artística. No 
podrá imitar la luz ni la oscuridad; pero forma 
bellas combinaciones que la natm-aleza no pre­
senta; no podrá representar el grandioso cspec- 
tácxdo de una tempestad cuyo ronco bramar 
es el aterrador sonido del Icnguage divino; 
pero la ejecución de notas delicadas produce 
la armonía que causa grata emoción al alma v 
espresa el pensamiento.

La cara^del hombre es el ideal de la belleza, 
ba dicho un escritor: y ¿donde encontraremos 
en la naturaleza tipos tan acabados, espresion 
tan sublime y armónica entre la grandeza dcl 
alma y hermosura del cuerpo, como en la Ve­
nus d‘e Médicis, el Júpiter Olímpico, el Apolo 
de Belvedere, concepciones de grandiosos ar­
tistas que suben al cielo (1) para hacerse car­
go de la magostad del padre de los Dioses? 
¿Dónde el ideal y composición de Rafael? 
¿Dónde crió iNIiguél Angel el tipo de su ipp i- 
racion ciue elevó al Panteón sobre la cupula
de S. Pedro pendiente en el vacío? ¿Dónde
está el tipo déla Ascensión, delPusíUO de Si­
cilia? ¿Dónde el sentimentalismo que respi­
ran las vírgenes de Murillo? ¿Donde la since­
ridad en la frente y en las cejas, la elevada 
inocencia de sus ojos, el candor de sus meji­
llas, la gracia amorosa de su boca que soni’ie el 
mas dulce sentimiento de la mas pura virgini­
dad? ¿Dónde el color que espejo de la vida es 
el esmalte de la inspiración artística?...

Si tan grande es el poder del arte en la con­
cepción de la belleza, en la espresion de una 
tendencia del espíritu, poderoso debe ser su 
influencia sobre la humanidad, trascendental 
su desarrollo. El arte, como espontáneo, nece­
sita libertad en la esfera de su acción; no re­
conoce límites á su inspiración que si se opri­
me, desespera y mucre. Sin querer como los 
sectarios de nuevas escuelas espiritualistas atri­
buir á las artes un predominio escesivo; sin 
pretender que á ella solo esta reservado la glo- 
i’iosa misión de sacar á la sociedad del abismo 
de miseria á que la han llevado las tendencias 
materialistas, sin proclamar que solo las be­
llas artes pueden imprimir esta actividad per­
manente, esta acción favorable y continua de 
todas sus fuerzas y de las facultades de cada 
uno de sus miembros que constituye el pro­
greso, debemos reconocer siempre, que una 
parte considerable de influencia les está re­
servada en este gran molimiento de reorga­
nización social impreso á las naciones euro­
peas. Esta influencia es pura tanto mas y bien­
hechora, cuanto es menos opresora y egoista.

A los artistas solo,poctas,pintores,estatuarios, 
músicos, les es dado influir en el corazón de los 
pueblos por cantos que enardecen su fantasía 
y se graban en su memoria, por nobles ejem­
plos y grandiosas represeutaciones que ofre­
cen á su vista.—Las creaciones del arte son 
de todos sentidas, mientras que pocos cono­
cen las verdades de la ciencia.—Solo los ar­
tistas inspiran en las masas el gusto de lo be­
llo, la idea de lo grande, la pasión de lo ver­
dadero, la aljucgacion, el patriotismo; abrir 
sus almas á los sentimientos elevados, á las 
emociones generosas: solo ellos combaten con 
ventaja el egoismo que hiela los corazones, la 
corrupción que los enerva, presentándoles co­
mo viles y despreciables ante la virtud del co­
razón, y la energía del espíritu; ellos, solo 
ellos levantaron contra la barbarie, siempre 
pronta á destruirnos, el dique que no podrá 
romper jamás, la civilización, corona que la­
bra para la humanidad el progreso de los siglos.

N icolás S.m.meuon y A lonso.

DIA DEL llOARADO LABRADOR.

IDILIO.
I.

(]) Fidias.

Son las cinco de la mañana.
La risueña aurora de un bello dia de mayo 

extiende su manto de púrpura y oro sobre las 
verdes colinas que rodean mi cabaña.

La ligera alondra con sus alegres trinos le­
vanta su rápido vuelo hasta la región de las 
nubes, ansiosa de saludar al astro del dia, cu­
yos primeros rayos tiñen su plumaje de encen­
didos colores.

El gallo altivo, mensajero feliz de la maña­
na, sacude sus nítidas alas, é irguiendo su co­
ronada cabeza, canta con orgullo en medio de 
su serrallo.

La cándida paloma hace escuchar su tierno 
arruUo posada sobre el pajizo techo de mi ho­
gar tranquilo v dichoso.

El tibio rayo del sol naciente penetra en 
mi habitación por la ventana, al través de las 
hojas de un florido limonero, para^ anunciar­
me que comienza la hora del trabajo.

Abro los ojos con alegría, y dejo mi lecho
sin pereza. .

¡Bendito seas. Dios mió, que me has dejado 
amanecer para bendecirte!

Esposa de mi alma, hijos de mi corazón, ale­
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graos; que ya alumbra la luz de un nuevo dia.
Venid acá; arrodillaos junto á raí y recemos 

la oración de la mañana.
¡Dios os bendiga!

II.

Son las seis.
Las secas ramas de la tajada encina arden 

con alegres chasquidos en la chimenea.
El humo asciende en ligera espiral forman­

do nubes que se tiñen de púrpura y se desvane­
cen luego en el espacio.

Mi mujer prepara á la lumbre el desayuno 
de la familia.

Nuestros hijos la rodean eon rostro placen- 
terOj y prodigan tiernos halagos al fiel mastin, 
custodio de la casa, que agitando su lanuda co­
la, viene á lamer sus manos, pagando así sus 
inocentes caricias.

Voy entre tanto á uncir mis mansos bueyes 
que rumian tranquilos el pienso la noclic.

A mi voz se levantan humildes e inclinan 
su cuello, pava recibir el yugo del arado.

III.

Las siete.
Ya humea sobre la tosca pero limpia mesa 

el hondo plato que contiene nuestro frugal des­
ayuno.

¡Qué sabroso lo hace el apetito!
Comed, bebed; que Dios ha echado su ben­

dición sobre estos manjares.
Un pobre está á la puerta.
Que entre á participar de lo (luc el Señor 

nos ha dado.
Sujetad al perro, iio vaya á morderle.
Todos somos hijos de Dios.
Dadle de las frutas de nuestro huerto.
Cluc coma y beba hasta que se harte.
Dios agradece siempre los beneficios que se 

hacen en su nombre.

IV.

Las ocho.
Ahora á trabajar.
¡Qué hermoso es el campo en una manana 

de primavera!
Voy á preparar el terreno para que mis lu­

jos tengan pan el año que viene.
, ¡Qué fresca es la brisa! ^

¡Qué delicioso perfume exhalan las flores. 
Los trigos están preñados, y cuando el vien­

to los asúta, se mueven como las ligeras olas 
de un lago transparente.

¡Qué bella es la luz!
¡Qué puro está el ciclo!

!Mis bueyes van delante de mí ¡Qué gordos 
están! ¡Qué pelo tan lustroso!

Mi perro salta á mi lado ladrando de ale­
gría; persigue inútilmente á los pajarillos que 
revolotean en los sembrados, y luego vuelve 
á mí con el pelo mojado ])or el rocío.

Sobre su lomo brillan algunas gotas y refle­
jando los rayos del sol, como las que están 
pendientes de las menudas yerbecillas.

Trabajemos.
Trabajar es vivir.
Bendito sea Dios que rae ba dado salud pa­

ra el trabajo.
Estoy alegre, y quiero cantar.

Pajarillo que vuelas 
De rama en rama,

Y en tus alegres trinos 
Tu dicha cauta:
¡Ay pajarillo!

Yo también soy dichoso;
Yo no te envidio.

Las doce.
Ya he trabajado cuatro horas.
¡Cómo ha cundido mi trabajo!
Estoy cansado y tengo calor.
Mis bueyes también necesitan reposar. 
Vamos á la sombra.
Aquí, junto á este claro arroyuclo los pon­

dré á pacer.
Tenderé mi manta debajo de estos alamos. 
Así.
¡Qué viento tan delicioso!
¡Cómo tiemblan las hojas de los arboles. 
¡Cuán agradable es su murmullo!
Voy á iiiraar.
¡Qué bien me sabe este cigarro.
¡Qué formas tau caprichosas toma el

humo. , . ,,
Mis bueyes están paciendo, y mi perro esta 

echado junto á mí con la boca entreabierta.
¡Qué'blanco son los dientes de ini perro. 

¡Y no se los limpia!
¡Leal! ¿Estás jadeando? ¡Pobrccillo. 
lías corrido mucho. Descansa.
¡Qué buen amigo es un pen-o!
•Leal! ¡Qué bien te sienta el nombre.
Tengo sed, y voy á beber un poco de agua. 
¡Qué hermosa es esta fuente!
Se ven las guijas del fondo, como si estu­

vieran debajo de un cristal muy limpio.
¡Qué verde y qué fresco es el cesped de sus

orillas!
No tengo vaso.
¿Que importa? Bebcré con la mano.
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¡Qué fresca está; Dios la bendiga!
Ya estoy satisfecho.
Ahora, á dormir uii rato. Mi perro estará 

de centinela.
¡Aquí, Leal, aquí!
¿Qué bien se duerme á la sombra de los ála­

mos con el zumbido de la abeja, el arrullo de 
la tórtola y el suave murmurio de la fuente!

¡Qué tranquila y deliciosa es la vida del 
campo!

¡Qué agradable es la armonía de la natu­
raleza!

Sov muv dichoso.

VI.

dos

Las dos.
Mi perro me ha despertado con sus ladri-

Alguien se acerca.
En efecto, es mi hijo, el mayor, que me trae 

la comida.
El perro ha cesado de ladrar y se adelanta 

á recibirle.
¡Mi hijo!... ¡Qué hermoso es mi hijo! Tan 

robusto como yo, tan hermoso como su madre.
Va á cumplir doce años, y ya lee y escribe 

muy bien, y sabe de cuentas.
También sabe la doctrina cristiana, que su 

madre se la ha enseñado.
¡Qué hermoso es mi hijo!
Cuando llegue la Pascua, estrenará su ves­

tido nuevo é irá por primera vez á comulgar á 
la parroquia.

¡Qué bueno es mi hijo!
Pronto me ayudará á ganar el pan para su 

madre y sus hermanos. Todavía es muy jo­
ven, y no quiero que trabaje.

¡Qué bueno es mi hijo!
Cuando yo muera, él será el amparo de la 

familia; cultivará esta tierra, y vivirá honrada­
mente, como yo he vivido, de su trabajo.

Aquí está ya mi hijo.
Dios te guarde, hijo mió.
Siéntate, que vendrás cansado.
¿Traes la comida?
¿Viene caliente?
Bueno; así nos será mas provechosa.
¿Han comido ya tu madre y tus hermanos?
¿Quedan comiendo?
Hacen bien. Después de trabajar debemos 

tomar el alimento para sostener la vida.
Nos encontramos puesta la mesa.
¡Qué verde y qué limpios manteles extiende 

el Señor por todas partes!
En el nombre de Dios, empecemos.
Come, hijo' mió, come, que está muy bien 

sazonada la comida. Tu madre nos cuida ad­
mirablemente.

Toma; esto para tí; la mejor presa para mi 
niño.

¡Qué! ¿No te gusta?
¡Ah, picaruelo! ¡Con que lo decias porque yo 

la comiese! Y a te conozco.
Cómela tú, hijo niio.
Así.
¡Qué bien lo hemos hecho!
¿No quieres mas?
Ni yo tampoco.
Pónselo al perro, que ya se esta relamiendo 

de gusto.
¡Pobrecillo! Mira cómo menea la cola en 

señal de gratitud. Hasta los animales nos en­
señan á ser agradecidos.

¡Desgi’aciado del que no lo es!
Demos nosotros gi’acias á Dios, porque nos 

ha dado de comer sin mei'ecerlo.

VII.

Las tres.
El sol camina ya hácia el Occidente. ¡Que 

serena está la tai’de!
Voy á uncir mis bueyes para volver de nue­

vo al trabajo.
¿No te vas, hijo mió?
Me alegro. Así llevaré compañía.
Trabajemos.
¿Qué haces?
Suelta esa pobre mariposa, que puedes ha­

cerle daño.
Dios manda que seamos compasivos hasta 

con los animales, que también son sus cria- 
tui'as.

Así.
Mira que alegre vuelve á volar al rededor 

de nosotros. Mira que ufana ostenta sus ricos 
y brillantes colores.

¡Qué grande es Dios en todas siis obras!
Apártate, hijo mió, que vas á pisar ese po­

bre gusano.
¿Qué es feo?
Pues también se ha de convertir en mari­

posa.
El Señor nos da lecciones por todas partes.
Aprende, hijo mió, aprende; y no olvides 

nunca la semejanza que hay enti’e el hombre 
y ese gusano.

¿Cual es? Voy á decírtela.
Ese pobre insecto está condenado á arras­

trarse sobre la tierra, hasta que cumplido su 
tiempo se encierre.en su capullo, de donde por 
el poder déla dignidad sale luego con brillan­
tes alas á recorrer el espacio.

Así es también el hombre.
Destinado por Dios á vivir con fatigas sobre 

un suelo regado con el sudor de su frente, ba,ia

al sc] 
jor.
ánge
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cic

Ayuntamiento de Madrid



487

u

■o

lo

os

la­

po-

iri-

al sepulcro para salir de él á otra vida me­
jor, y su espíritu vuela á confundirse con los 
ángeles enda eternidad; se entiendé, si ha si­
do bueno.

Ciiriera Dios que ttí lo seas, hijo mió.

Y III.

Las siete.
Ya es hora de descansar.
El sol se va ocultando detrás de aquellos 

montes.
Las avecillas vuelan en busca de su nido.
¡Qué agradable silencio!
|Q,ué misteriosa es la naturaleza alumbrada 

por el crepúsculo de la tarde!
Solo se escucha de cuando en cuando la voz 

del ruiseñor que canta sus amores.
Dame la mano, hijo mió.
El amor es el dulce lazo con quê  Dios liga 

los corazones sobre la tien'a. Tu también 
amarás algún dia.

Quiera Dios que entonces encuentres una 
compañera digna de tí, una mujer casta, pura 
y virtuosa, como tu madre.

Mírala. Nos aguarda á la puerta con tus 
hermanos, para recibirnos como  ̂siempre con 
la sonrisa en los labios y la alegría en el cora­
zón. Corre á abrazarla.

Las ocho.
Ya ha cerrado la noche.
Mis bueyes están paciendo.
Vamos á cenar.
¡Qué rica es la leche de mis ovejas! ¡Qué 

dulce es la miel que mis abejitas han labrado!
Come, esposa mia; comed, hijos de mis en­

trañas.
¡Bendito sea el Señor que nos envia el sus­

tento!
El pobre leñador llega á la puerta. ¡Y' es 

un pobre anciano!
El cansancio y la dibilidad le impiden seguir 

su camino.
Que entre.
Dadle de cenar y un buen lecho de paja 

junto á la lumbre, para que pase la noche. 
Todos somos hermanos.

Ya hemos cenado.
¿Qué bien me ha sentado la cena?
Ahora vamos á contemplar el firmamento.
¡Cuántas estrellas darraman su luz en el es- 

pacio!
¡Qué grande es Dios en todas las manifesta­

ciones de su omnipotencia!
Prosternaos, hijos mios, esposa mia; proster­

naos conmigo, y adoremos al Dios que ha 
creado los cielos y la tierra con solo el poder 
de su divina palabra.

Mirad: aquella cstrellita señala las horas de 
noche y dirige el rumbo de los navegantes, 
^lañana la veréis en el mismo sitio, fija siem­
pre, como la mirada de Dios sobre sus cria­
turas.

Cuánta armonía! cuánta grandeza!

X.

Ya son las nueve.
Toma, hijo mió, toma ese libro y lee en él 

algunas hojas mientras llega la hora de dor-
mir. ‘ , 1 1

¡Cuántas verdades, cuánto amor,  ̂cuan dul­
ce esperanza encierran los santos Evangelios!

XI.

Las diez.
Vamos á dormir.
Venid antes, hijos mios, y abrazad á vuestra 

madre. Ahora á mí; Dios os haga buenos.
No os olvidéis de vuestras oraciones, ni de 

rogar á Dios por nosotros.
Buenas noches, hijos mios, hasta mañana, 

si Dios quiere.
Qué feliz soy! tengo una mujer amante y 

virtuosa; tengo hijos obedientes, cariñosos y 
humildes; tengo salud y fuerzas para mante­
nerlos.

Gracias, Dios mió, gracias!

XII.

Qué sueño tan tranquilo!
¡Dichoso el que sabe aprovcchai-sc de la vi­

da, para abrirse por medio de la felicidad las 
puertas de la eterna gloria!

J. M. Gutieiuiez de Alda.

R ED EN C IO N .
roa

iv r  O C T A - ~ V I O  F E T J IX jXjE T .  

(CONTINUACION.)

ZAFARA.
Eli! eh! la ley no se mezcla en esto. (Pre­

sentando el pomito á Magdalena.) Cincuenta 
ducados.

MAGDALENA, SaCmUlo Cl bolsíllo.
Aquí están. {Toma el pomito.) Mil gracias. 

Adiós.
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Z A F A R A .

Adiós, hija mia. El que te ame sinceramen­
te será un tunante afortunado. (Magdalena 
i^ase.)

II.

L A  M I S M A  N O C H E . ----- E N  E L  T E A T R O ,  E N  E L

C U A R T O  D E  M A G D A L E N A .

Magdalena viniendo de la escena entra en su cuar­
to seguida de una doncella; lleva un trage ostentoso 
de teatro. Los lacayos traen una porción de rami­
lletes que acaban de arrojarla, y todos los asientos y 
la alfombra del cuarto están llenos de flores.

M A G D . A L E N A .

Poned allí eso. {Los lacayos se van.) Todos 
se han vuelto locos, á fe mia.

L A  D O N C E L L A .

Habéis trabajado esta noche divinamente.
M A G D A L E N A .

Y siempre no es así?
L A  D O N C E L L . A .

En efecto.
M A G D A L E N A .

Entonces ¿qué tiene de estraño? Quítame 
los alfileres y vete; me voy á arreglar el pelo 
y limpiarme el colorete, y' volverás dentro de 
veinte minutos. (Llaman.) Mira quien es.

L A  D O N C E L L A .

Lord Sheficld, el duque de Estival y el prín­
cipe Erloff.

M A G D A L E N A .

Adelante, señores, adelante.
(Vase la doncella. Lord Shefield, Estival y 

Erloff entran aplaudiendo y diciendo-.)

Eneantadora! sublime! divina!
M A G D A L E N A .

Venid aquí, tengo que reñiros... sois unos 
traidores... por Dios, príncipe, ese sable... to­
do lo enredáis con él... sí, tres traidores que 
denuncio los unos á los otros... Y ante todo, 
mUord, recojed vuestro proyectil. Las flores 
bastaban sin el brazalete... ¿Sabéis lo que ha­
béis beebo eon vuestro brazalete?...

L O R D  S H E F I E L D ,  con grávedad imperturbable y 
un ligero acento inglés.

Qué ha sido?
M A G D A L E N A .

Habéis muerto al apuntador.
L O R D  S H E F I E L D .

Ah! no habia visto... Era casado?

M A G D A L E N A ,  imitando el acento del inglés. 
Oh! por qué?

L O R D  S H E F I E L D .

Daré una pensión á su familia... ¿Pero qui­
zá os estáis burlando?

M A G D A L E N A .

Quizá... sin embargo, no me burlo al deci­
ros que recojáis ese brazalete, milord; y vos. 
Estival, vuestras esmeraldas; y vos, Erloff, to­
das esas piedras.

L O S  T R E S .

Ah! por qué?
M A G D A L E N A ,  volviéndoles la espalda para arre­

glarse la ropa delante del espejo durante to­
da la escena.
Porque así lo quiero y no admito reclama- 

eiones. ¿Os acordáis de los términos de nues­
tro tratado? Justo; hé aquí el momento de ha­
blar de ello. Estival, teneis la palabra.

E S T I V A L .

Hace un año por ahora, que en la cena de 
Navidad estábamos para matarnos estos dos 
señores, el conde Juan y yo, por vuestros her­
mosos ojos, cuando os dignásteis arrojar en­
tre nosotros vuestro guante perfumado con 
estas palabras, que recuerdo perfeetamente: 
//Señores, semejante degüello seria vano; por 
causa de desengaños deseo permanecer algún 
tiempo libre de mi persona á fin de recobrar 
ánimo: pero en la primei’a noche de Navidad 
si conservo mi libertad como me figuro, os 
reuniré á los cuatro en mi casa, y como sois 
la flor de la galantería en Viena...»

M A G D A L E N A .

Dije yo la flor de la galantería?
E S T I V A L .

Seguramente.
M A G D A L E N A .

Pues señor, está bien; proseguid.
E S T I V A L .

// Os prometo elegir uno entre vosotros. En 
cambio me prometeréis que suceda lo que 
quiera, quedareis buenos amigos;» Hemos si­
do buenos amigos y estamos en Nochebuena.

M A G D A L E N A .

¿No podríais renovarme el pagaré para den­
tro de un año?

L O S  T R E S .

Ah! ah! ah!
con energía.

M A G D A L E N A .

Sois unos judíos. Pero habéis olvidado una 
de nuestras condieiones, á saber; que durante 
el tiempo de vuestra candidatura no podíais

ofrecí 
no de 
cia qi 
vaos 
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ofrecerme ninguu regalo, escepto flores, pues 
no debe creerse que he cedido á otra influen­
cia que á la de vuestro mérito personal. Lle­
vaos todos esos dones. Vuestro ramillete es 
bonito. Estival; ha venido de París?

E S T I V A L .

Por el telégrafo.
M . A G D A L E N A .

Y el vuestro, milord?
L O R D  S I I E F I E L D .

Oh! habéis visto la flor que tiene una raiz?
M A G D A L E N A .

No por cierto. Quiere decir alguna cosa?
L O R D  S H E I ' I E L D .

Oh! nada: pero no habia en Europa mas que 
una flor con raiz, y como ya está aquí, no que­
da ninguna. Deseo que os agrade.

M A G D A L E N A .

Ah! con que era eso?... En efecto, qué her­
mosa raiz!... Y vos, Erloff, ¿dónde ha cortado 
estas flores de los trópicos vuestro sable tre­
mendo?

E R L O F P .

Las he mandado robar la noche pastida en 
el jardin botánico por cuatro de mis siervos. 
Dije para mí: los guardas molerán á palos a 
dos de ellos, pero entre tanto los otros dos co­
gerán las flores. Y efectivamente esto ha su­
cedido.

M A G D A L E N A .

Es mucha finura, aunque se resiente de un 
origen cosaco; pero el conde Juan ha hecho 
mas aun, señores.

E S T I V A L .

Ah! el conde Juan! qué gracia! tiene inver­
náculos magníficos!

M A G D A L E N A .

Pues nada he visto de él, ni una rosa... Se 
escapó antes de concluir la pieza. Ya verá 
cuando se presente! (Se oye mucho ruido en 
la calle.) Qué es eso?

E S T I V A L ,  mirando por la ventana.
Nada distingo, sino la nieve y una muche­

dumbre api’esurada... [Se oyen risas en el cor­
redor.)

M A G D A L E N A .

Es la voz del conde! entrad!... (Entra el con­
de Juan.) Qué pasa ahí? es un motín, es un 
incendio?

E L  C O N D E  . l U A N ,  riendo.
Es xTiestro ramillete, querida mia! ah! cuán 

hermosa está!... Dios mió! qué hermosa!

M A G D A L E N A .

Mi ramillete causa tanto ruido?
E L  C O N D E  J U A N .

Sí; ya sabéis que poseo invernáculos muy 
grandes donde los viajeros admiran las flores 
de las cinco partes del mundo... Pues bien, 
todo eso, cedros del Líbano y palmeras del Ni- 
lo, plantas de la India y de la China, árboles 
y arbustos, flores y frutas. Todo acaba de caer 
para alfombra de vuestros caballos, reina mia; 
la calle está esmaltada de flores desde el tea­
tro hasta la puerta de vuestra casa. No es bo­
nito, pero es aromático.

M A G D A L E N A .

Conde, es una locura!
E L  C O N D E ,  dejándose caer riendo sobre vn 

divan.
No; lo único malo, es que mi jardinero se 

ahorcó al ver esa poda radical en mis ver­
geles.

M A G D A L E N A .

Bien; milord concederá una pensión á su 
familia, no es verdad, milord?

L O R D  S I I E F I E L D ,  pensativo.
Nada de eso, estoy incomodado.

U N  C R I A D O ,  entrando.
Una carta urgente para el señor conde.

E L  C O N D E  J U A N .

Dámela: (Lee la carta.)
E R L O F F .

Si yo lo hubiese sabido habría mandado 
reunir á mis veinticinco mil siervos cada uno 
con un abeto en la mano.

M A G D A L E N A .

Príncipc,'cso se hace y no se dice.
E S T I V A L .

Yo tengo deseos de hacer lo que cljardine- 
ro del señor conde.

M A G D A L E N A .

Esperad á que hayamos cenado. Las cosas 
no suelen ser lo que parecen. [Mira con des- 
pecho al conde Juan, absorto en la lectura de 
su carta.) Ahora vais á dejarme... Se me olvi­
daba deciros que vendrá mi amiga llosita.

E R I . O F F .

Y por qué? Es una mujer estúpida.
M A G D A L E N A .

No digo que no; pero la convido para que 
lleve á su niña Berta que es un ángel. Seño­
res, hasta luego. Conde Juan, tengo que de­
ciros dos palabras.
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MAGDALENA, EL CONDE JUAN.

M - V G D A L E N A .

Sois muy descortés: ¿de que trata esa carta 
que os ocupa tanto?

E L  C O N D E  J U . V N .

Nada... es una señorita...
M A G D A L E N . A .

Que os hace pasar por todos los colores del 
prisma en cinco minutos... Me gustaria saber 
lo que contiene.

E L  C O N D E  J U A N .

Os burláis, Magdalena?
a i . A G D A L E N A .

Jamás me burlo cuando hablo de veras. En 
algo me concierne ese papel.

E L  C O N D E  J U A N .  ’

No por cierto.
M A G D A L E N A .

Lo juráis?
E L  C O N D E  J U A N .

Por qué ha de interesaros?
M A G D A L E N A .

Qué fastidio! Dádmela.
E L  C O N D E  J U A N .

Teneis empeño en ello?
M A G D A L E N A .

Ya lo veis; dádmela pronto. (Algo encoleri­
zada.)

E L  C O N D E  J U A N .

No podríais comprender lo que dice. Per­
mitidme que os haga el exordio. Esta carta 
es de un primo mío de. quien os hablé en otro 
tiempo, el que nunca he podido traer á vues­
tra casa. Hace tres años me encontraba con 
él en la Siberia, en un viejo castillo entre dos 
montes, donde agonizaba mi tia que me habla 
educado, y á quien amaba yo apasionadamen­
te. Allí permanecí dos meses casi solo con mi 
primo, corriendo por las montañas y hablando 
de cosas íntimas; en suma, me agradó mucho.

M A G D A L É N A ,  arrancándole la carta y leyendo.
«Conde Juan, mi querido primo: El tiempo 

urge y tengo que escribiros muy de prisa esta 
carta, cuando desearía meditar profundamente 
cada línea de ella. Desde hace dos años no nos
vemos, y á la verdad no sé quien es el hom-

M A G D A L E N A .

Está muy bien; la carta.
E L  C O N D E  J U A N .

Quedamos muy amigos... y después me ha 
dejado completamente.

M A G D A L E N A .

La carta.
E L  C O N D E  J U A N .

Entoirces era solo un hombre original; hoy 
parece qvie está mas adelantado... se ha vuel­
to loco.

bre á quien me dirijo. Conde Juan, os supli­
co que sea este hombre aquel que conocí hace 
tres años á la cabecera de un lecho mortuorio, 
aquel con quien he vivido, pensado y sufrido 
dm-ante dos meses con mi mano en su mano, 
y en el fondo de las soledades. Pongo mi car­
ta bajo la invocación de estos recuerdos, pi­
diendo á Dios que se hallen presentes á vues­
tra memoria.

Hĵ te he podido csplicar mi antipatía por 
vuestra actriz favorita; era un presentimiento. 
En Yiena se repite que cenáis esta noche en 
su casa con tres de vuestros amigos, y que ella 
debe elegir á uno de vosotros por amante. Sed 
dichoso, conde; á vos elegirá, no solo porque 
sois el mas rico, sino porque sois bueno, y te- 
neis mas alma y mas inteligencia que los otros 
tres juntos, porque el gusano muerde siempre 
con su boca ponzoñosa el mejor fruto del ár­
bol, porque ese es el instinto feroz de esas 
criaturas.

«En otro tiempo me dijisteis que en cual­
quier peligro, por grave que fuese, no querríais 
aconsejaros sino de mí, pues me juzgábais de 
un juicio muy recto y de una esperiencia muy 
superior á mis años. Os recuerdo esa palabra: 
ha llegado el peligro, y el consejo es este. Co­
nozco á Magdalena; es el tipo completo de 
esas mujeres que toda mi vida he estudiado 
con espanto; reasume en sí todas sus seduccio­
nes V sus perversidades, que lleva hasta el es- 
tremo. La conozco por una casualidad; pude 
e.xaminar á descubierto, bajo ese velo de ju­
ventud y de gracia, el cerebro decrépito y el 
corazón petrificado de un anciano que habría 
llevado una mala vida.

"No os digo que os ai’i’uinará, porque esto 
es sabido, si bien es cierto que su hermosura 
vale tres millones. Os digo sí que en cuanto 
dejeis á ese vampiro aplicar sus labios helados 
sobre vuestro seno, no os soltará sin que ha.ya 
estraido y marchitado todos los dones que Dios 
ha derramado en él abundantemente; no os 
soltai’á sin haberle dejado vacío y desierto co­
mo se halla el suyo.

«Conde Juan, yo tengo la culpa de nuestro 
alejamiento; mi pobreza relativa no me per­
mitía seguiros en vuestro torbelUno. Es la 
])i'imera vez que he deplorado mi pobreza, pues 
á nadie sino á vos he tenido amistad en este 
mundo; me había unido á vos con entusias­
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luo, cotilo íi uu antiguo caballero lleno tic ge­
nerosidad, de fraiuineza, de brillo y de ternu­
ra; amaba vuestras virtudes y adoraba vues­
tros defectos. Cuando pienso en lo que sois y 
en lo que seréis al salir de las inanos  ̂de esa 
mujer, cuando pienso en todos los gérmenes 
de felicidad, de dignidad y de porvenir que un 
capricho voluptuoso va á sofocar en vos, espe- 
riniento un dolor qne es mas inerte que mi 
temor de ofenderos. Os envió, pues, esta car­
ta, asegurándoos que ningún^ deber de amis­
tad, ningún sacrificio le costo jamas á un ami­
go io que á mí me cuesta esta ofensa. Adiós.— 
Mauricio."

E L  C O N D E  J ü A . N .

Qué os parece?
M .V G D -A L E N .V .

Ese hombre está loco ó celoso; ¿qué vais á 
hacer?

E L  C O N D E  J U . V N .

Encerrarle si está loco, y matarle si no lo 
está.

M A G D A L E N A ,  poiiiéndosc a escribir.
No, traérmele á cenar; yo me encargo de 

convertirle ó de vengarme. Mandad que le 
lleven esta esquela.

e l  c o n d e  J U A N ,  ríendo.
Y pensáis que vendrá?

M A G D A L E N A ,  encogiéiidosc de hombros.
Pues 110 ha de venir.  ̂ (El conde Juan sale 

riendo.)

EN CASA DE MAGDALENA.

Una sala resplandeciente de luces; una mesa rica- 
nieute servida y cargada de flores.

M . V G D . V L E N A ,  l l O S I T A ,  I I E K T A ,  7 li í ia  d e  O C llO  a i lO S ',

el conde j u a n ,  el príncipe e r l o f f ,  el diiijuê  
de E S T I V A L ,  lord s i i e i u e l d . (Principian á 
cenar.)

M A Q D A L E N . A ,  «  Sliefield. .
Gracias, milord; se lo diré á mi cocinero. 

(A Erloff.) Sí, príncipe, son alondras... ó rui­
señores, no lo sé de cierto; pero seguramente 
volaban en vida.—Conde Juan, creo que os 
olvidáis de llosita.

e l  C O N D E  J U A N .

Os equivocáis; pero no sé lo que tiene Ro­
sita... lanza suspiros en vez de comer tranqui­
lamente y mucho, como de costumbre... ¿Qué 
quiere decir eso. Rosita.^

R O S I T A .

He querido tragar una cosa que se me ha 
a g o s t o .

quedado en la garganta... Dios iniol... me aho­
go!... ay!... ya pasó!

E L  C O N D E  J U A N .

Me alegro... me habéis dado un buen sus­
to... pero en fin, habiendo pasado ya, callemos.

M A G D A L E N A .

¿Quién está ahí oculto detrás de esa colina 
de flores sin deeir una palabra? Ah! es Esti­
val... ¿qué decís de nuevo, amigo mió?

E S T I V A L .

Nada; que como bien porque tengo un ape­
tito estraordiiiario.

M A G D A L E N A .

Es el amor, duque... os recomiendo á 11er- 
ta, vuestra vcciiiita.

E S T I V A L .

¡Qué niña tan bonita, con sus ojos del co­
lor dcl mar! es hija vuestra. Rosita?

R O S I T A ,  con f/ravedad.
Sí, señor duque; es decir, así lo creo, pues 

no hay seguridad cu estas cosas; los hombres 
son muy traidores. (Risas.)

S H E F I E L D .

Oh!
E L  C O N D E  J U A N .

R azón  tenéis en desconfiar. Rosita... Yo co­
nocí una mujer que tenia una niña de la que 
creyó ser madre hasta la edad de cincuenta 
años... y luego una mañana, paff! descubre que 
la madre era otra... qué os parece?

R O S I T A .

Si á mí me sucediese una cosa igual me mo­
rirla.

E S T I V A L .

Ya lo creo. Rebed un poco para ahogar ta­
les ideas.—Conde Juan, ahora que me acuer­
do, y vuestro primo?

E L  C O N D E  J U A N .

Ya dije que no vendría.
M .V G I)  A L E N A .

Si no viene después que yo me tomé el tra­
bajo de escribirle con mi blanca mano, será 
que es un grosero.

E R L O F F .

¿Por qué, mi querido conde, sacais siempre 
á relucir á semejante primo? Yo no lo he visto 
mas que una vez; y os aseguro que me dis­
gustó en estremo... ¿Qué dijo que me chocó 
tanto?... Esperad...

M A G D A L E N A .

Todo eso nos importa poco, mi querido prín­
cipe... Ante todo no permito que nadie inter-

G2
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vcno-a en mi eonticmla con ese jóvcii salvaje; 
deseo encargarme sola de su educación.... y 
para principiar le he señalado un puesto junto 
á la pequeña Berta; supongo que al hallar en 
mi casa á. la inocencia, aunque no le liare tirar 
al-unas carretillas y adivinar algunos acerti­
jos, me devolverá la estimación que me quita. 
(Uii criado anuncia á Mauricio ErckIer.J

M A G D A L K N A .

Bravo! ha venido! que entre!
E l .  C O N D E  J U A N .

Os suplico, Magdalena, que tengáis un po­
co de misericordia.

M A G D A L E N A .

Muy bien, muy bien, conde Juan... voy á 
celebrar su entrada... Señores, el vaso en la 
mano. fSe levanta. Entra Mauricio.)^ Ah.... 
(Reconociendo á Mauricio se vuelve á sentar 
lentamente sin añadir una palabra. Todos los 
convidados la miran con sorpresa.)

M A U R I C I O .

Mil perdones, señorita; he recibido un poco 
tarde vuestra invitación, y no sé como agra­
deceros un favor con que no debia contar por 
ningún estilo.

M A G D A L E N A .

Caballei’O, ha sido el conde Juan... pero sen­
taos. [Matiricio se sienta entre Berta y She- 
field.)

E L  C O N D E  J U A N .

Os ponéis mala, Magdalena?
M A G D A L E N A ,  riendo.

Mala yo? miradme frente á frente!
E L  C O N D E  J U A N .

Apuesto á que os ha sucedido algo.
M A G D A L E N A .

Algo es poco decir... me aplasta tres dedos 
del pié cou el palo de la silla, y me pregunta 
si me ha sucedido algo... Nada, conde Juan.,.. 
Y vos, estáis herido? Comprendo, compren­
do vuestra pantomima... no lo habéis hecho 
de intento... tanto mejor... ¿Queréis hacer el 
plato á vuestro primo? Mauricio, ¿no es ver­
dad que Berta es muy bonita?

R O S I T A .

Debeis poneros unos paños de agua y sal.
S I A G D A L E N A .

Ahora tengo tiempo para eso... Cómo! ¿ya 
estamos en confidencias con la niña?... ¿qué 
os dice al oido?

MAURICIO,  riendo.
Me dice que teneis el proyecto de hacernos 

tirar carretillas á los dos, idea que la divierte 
mucho y á mí también. Tirar carretillas con 
las señoritas bebiendo vino de Champaña, es 
mi placer favorito, y os agradezco que lo ha- 
vais adivinado.

M A G D A L E N A .

Os juro que ha sido el conde Juan.
E L  C O N D E  J U A N .

¡Qué diantre, Magdalena! De todo tiene la 
culpa el conde Juan!...

M . A G D A L E N A .

No me iuterrumpais;aplastadrae otros cuan­
tos dedos, pero sin interrumpirme...Es estrado 
áfémia,que porque hayais arrancado de vues­
tros vergeles algunas ralees que han lastimado 
los cascos demis caballos esta noche, os creáis 
con derecho para interrumpirme y destrozar­
me los pies... Ea, conde Juan, dadme la ma­
no... hablo de broma... (Se reclina en su si­
lla.) ¡Qué cansada estoy!... ¡Cuántas palabras 
inútiles he dicho en mi vida!... Lo que me 
consuela es que no soy la única... No os deis 
por aludido. Estival...” ¡pero es triste pensar 
que si se pudiera recojer y machacar en un 
mortero todo lo que decimos en los seis años 
largos que somos amigos, no se sacarla una 
idea!... ¡ni la sombra de una idea!... ¿Si sere­
mos tontos, amigos mios? A propósito, ¿quién 
es el que cree por aquí en la inmortalidad del 
alma? ¿!Me atreverla á pediros vuestra opi­
nión, príncipe Erloff, en tan grave asunto?

E R L O F F .

Una hermosa batalla y una hermosa mujer 
son dos cosas hermosas.

M A G D A L E N A .

Príncipe, sois un espadón sin moralidad. Y 
vos, milord, ¿teneis alguna idea digna de ser 
emitida en público?

S H E F I E L D .

Oh! espero.
M A G D A L E N A .

Profundo como el sepulcro; y el duque.?
E S T I V A L .

Yo creo mucho en el cielo cuando me son­
reís, y en el infierno cuando sonreís al eonde
Juan.

(Se continuará.)
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TEATRO PRINCIPAL.

la

jer

L.v H u -v u e i , R e g i m i e n t o ,  ópera de Doaízzetti, 
¡menta en caitellano con el título de L.v C a n ­

t i n e r a  D E  L O S  A l p e s .

Por fia, y merced á los esfuerzos sobrehu­
manos del Sr. Sañudo, activo é inteligente em­
presario de este teatro, se ha logrado jioucr en 
escena la bellísima producción que llevamos 
mencionada arriba, y que ha tiempo es cono­
cida del pnldico. De ella, de su traducción, y 
de la manera con que ha sido ejecutada^ nos 
proponemos decir algo en el presente artículo.

Su argumento no desmiente la casta. Es 
de los comunes de las óperas, y dicho se está 
con esto que no hay que buscar en él, no ya 
condiciones del arte, sino ni siquiera sentido 
común.

Hay allí una señora marquesa, la cual estu­
vo allá en sus verdes años casada de secreto 
con cierto capitán, por lo visto ya difunto, y 
al cual forzaron á ser marido vergonzante y á 
medio sueldo los pergaminos con que se enor­
gullecía la ilustre prosapia de su noble esposa. 
De este matrimonio no tuvieron mas que una 
hija, y íué fortuna, porque á haber nacido de 
él una media docena siquiera, hubiérase visto 
apurado el ejército de Saboya, que en último 
caso era el que habria de mantener á la prole 
de la titulada consorte.

En efecto, nació la primera y única nina, y 
toda vez que el misterio de su nacimiento ha­
cia indispensable el separarla del lado mater­
no, parcela lo mas natural que se hubiese pues­
to á cargo de alguna honrada familia, que con 
recato la criase y le diese enseñanza hasta es­
perar tiempos mejores. No se tomo sin em­
bargo este camino, acaso por razones de eco­
nomía, y en su lugar echaron a la recién na­
cida, no á la puerta de ningún vecino acomo­
dado y sin hijos, sino á la puerta del décimo 
regimiento de infantería, inclusa de nueva cs- 
¡lecie, y donde podrá encontrarse de todo, me­
nos amas de cria.

Este era un medio ingenioso para que la 
niña viviese, desde la primera leche, deí pre­
supuesto de la guerra.

El regimiento halló tal vez que aquella eña- 
tura olia á capitán por parte de padre, y en su 
consecuencia la adoptó por hija, destetándola 
con pan de munición y rancho, y constituyén­
dola desde entonces parte integrante del ba- 

; gfje, como las ollas de campana y los cucha­
rones.

Ya se comprende que, dado este supuesto, 
su educación no seria otra que la que no pue­
de menos de adquirirse en las cuadras de un

cuartel, sus espx-esiones las escogidas que se 
usan en los campamentos, y sus modales los 
distinguidos {pie tienen que aprenderse de los 
cabos de escuadra.

TjO mas raro, y aun pudiéramos añadir lo mas 
inverosímil del'caso, es que siendo ella una 
muchacha bonita,respetase su xirtud un ejei- 
cito entero entre las ocasiones de un vivac y 
entre las mil peripecias de una campana; cosa 
que hace mucho honor á los soldados de Sa- 
bova. El conocimiento íntimo de esta casti­
dad debió de entrar sin duda por mucho cu la 
re.solucion de la marquesa cuando espuso á su 
hija entre aquella gente dê  tropa. Por lo que 
pudiera tronar no le aconsejaríamos que lo hi­
ciese hoy.

Ija niuchacha, sin einbargo, llega a ena­
morarse, y no de alférez ni tamboi 
vor, sino de un pobre aldeano, el cual la pide 
por esposa; pero el viejo sargento Sulpicio, su 
padre de adopción, se la niega porque ha pa­
recido la madre, que es como llevamos dicho, 
la marquesa, la cual solo quiere pasar por tía. 
Esta la conduce á sn palacio, donde despucs 
de domesticar cu lo posible a aquel oso, pie- 
tende dé su mano á un caballero protegido 
suvo.

'Ella se somete á la voluntad materna tic su 
tia, y cuando van á firmarse los contratos apa­
rece' de improviso su amante, que ha ascendido 
en un año de recluta á capitán, y le recuerda 
SUS juraniciitos. Ijanina llora, su madre (uce 
que es su madre, y como al cabo esta habia es­
tado casada con otro capitán, no halla razón 
lóg ica para impedir que haga su hija lo que 
ella misma hizo. Acaso consideró también 
que al paso (pie el mozo iba en sn carrera, al 
otro año deberia de ser caiiitan general.

La traducción ha sido trabajada y puesta 
en verso con acierto notable y singular esme­
ro por el Sr. Sánchez Albarran, quien nos ha 
hecho oir una escelente versificación, aunque 
á ocasiones peque algo de lirisnm, y aiimpie se 
note tal cual descuido en la medida del verso, 
que el primer dia creimos falta de los imtoies, 
pero que después hemos visto no sm' asi, pues­
to que siempre se han dicho del mismo modo.

Respecto al título (pie acaba de imponerse a 
la traducción, ó sea arreglo si se quiere, diic-
mos alguna cosa. , . , , r

;Qué delito ha cometido el titulo de La luja 
deíreaimiento para que así se le despoje de 
él sin mas ni mas? Con él ha sido celebre 
esta ópera en el mundo entero, y con él ha 
sido cantada por los primeros artistas de Eu­
ropa. í:i hace, por tanto, parte de su gloria. 
Además, este título es propio y oportuno, jim- 
que está ligado íntimamente á la acción. ;,Su-
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cede lo mismo con el de La cantinera^ de los 
Alpes? No. Las cantinei-as píü’teneeen á los re- 
«rimientos,y de iiingun modoá esta ó á la otra 
rocalidad donde acincllos se encuentren acci­
dentalmente.

Esto nos recuerda al célebre y no reempla­
zado Larra, cuando para criticar la inoportu­
nidad del título de una pieza dccia que lo mis­
mo pudiera llamarse E! pefion de Gibraltar, ó 
El buey suelto bien se lame.

La ejecución no ha hecho mas que confir­
mar con un nuevo ejemplo lo que tantas ve­
ces tenemos dicho. Ténganse en buen hora 
á sí propios, ó haya quien tenga á ciertos can­
tantes de zarzuela por emiuentcs, incompara­
bles y sublimes, gocen cnorares y nunca aciui 
conocidos sueldos, fatiguen á las empresas con 
exigencias onerosas é irritantes; eso lo conce­
bimos, puesto que se aprovechan de su efímero 
reinado; pero de esto á cantar con todas las 
condiciones del arte una verdadera obra del 
arte, va distancia y no poca. La hija del re- 
yiraiento no es La Colegiala, ni El amor y el 
'almuerzo, ni El vizconde, ni La cola del diablo, 
ni otras.

Esto ha de notarse por fuerza mas cuando 
comparamos nuestras impresiones de ahora 
con nuestras impresiones de otras épocas en la 
misma obra.

La señorita llamirez es una joven muy lin­
da, que se sonríe con la cara mas graciosa del 
mundo, que.canta bien y con espresion, que 
es una actriz de sentimiento y de instin­
to feliz, y que lo seria mas aun si diese me­
nos movilidad á sus bien torneados brazos; 
pero esta ópera la ftitiga de un modo tal que 
su canto se hace á veces tan penoso para el 
que la ove como para ella misma. El terceto, 
sobre todo, del ultimo acto la deja sin aliento; 
lo cual no obsta para que aniigos y ajiasiona- 
dos, mas entusiastas que prudentes, la obli­
guen todas las noches á re¡)ctir aquel trozo.

No seremos nosotros tan exigentes que pre­
tendamos haya debido hacer un curso com­
pleto de tambor, como sin duda lo hizo la 
Sra. Solera, que en esta ópera podia competir 
con el mejor redoblante de una banda. La se­
ñorita Ramírez no ha querido hilar tan del­
gado, contentándose con hacer lo que hace 
cualquier chico en la feria de Navidad. Re­
petimos que ese es un perfil que ni quita ni 
pone gran cosa á la esencia del desempeño.

El papel del Sr. Font no es por cierto de 
los mas importantes de su cuerda. Lo canta 
con algún trabajo, pero lo canta bien.

El que ha estado á la altura de la parte que 
le filé encomendada ha sido el Sr. Recerra. Su 
hcrmn.';a y robusta voz, no menos ipie su buen

decir, le han grangeado aplausos muy mere
cidos. -

La ópera se ha puesto en escena con toda 
la propiedad de trages y decoroso aparato que 
ella exige. Es uu punto en el cual el Sr. Sa­
ñudo se esmera siempre, y para cuya conse­
cución nada omite.

Los cuadros se han presentado en general con 
gran efecto é inteligencia, comopor ejemplo el 
de la introducción, que es bello y bien entendi­
do. A vueltas de estos aciertos, que del Sr. Al- 
barrán ciertamente esperábamos, nos vamos á 
permitir el hacerle algunas indicaciones, por
si las cree justas. ^

IíjIx el precioso terceto del ultinio acto, ele 
que ya hemos hablado, la joven, cansada de 
la monotona canción que su supuesta tia le 
enseña, y estimulada por el recuerdo de sus 
cantos del campamento, arroja al suelo los pa­
peles, V toma otra vez los aires de cantinera. 
Pero íil olvidarse de su nueva posición social 
no es bien se olvide del respeto y del caiiño 
que debe á aquella distinguida dama hasta el 
punto de mofarse de ella con gestos, muecas, y 
ademanes de burla, convirtiendo aquella esce­
na en la del cuarteto de El Barbero de Sevilla. 
cuando D. Bartolo tira la vacía y los panos á 
Fígaro y á su pupila, mientras estos corren, 
saltan, v le hacen la mamola.

Nosotros nunca la hemos visto así. ¿Es por­
que de este modo arranca mas aplausos? Para 
jicrsonas como el Sr. Sánchez Albarrán esa no 
es una razón.

¿Y por qué en el tercetino que le sigue sc 
colóca Sulpicio como cuerpo intermedio entre 
los dos amantes, interceptando con las de el 
sus manos, que no necesitaban estrecharse por 
telégrafo eléctrico? ¿No ven que así aquello 
de «caro bien» no se lo dicen nno á otro sino 
al sargento, cuyo sexo y cuyos canos bigotes 
deberían ponerlo á cubierto de requiebros se­
mejantes?

Siga pues la empresa dándonos operas tan 
buenas como esta, arrincone en el desván á 
Tramoya y comparsa chavacana, y el público, 
cual ahora, concurrirá y aplaiidirá; porque el 
verdadero mérito tiene el privilegio de no mo­
rir nunca, á pesar de los fugaces caprichos 
del gusto público.

de tri
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fiesta como tiene sus horas de melancolía y
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(le tristeza. Si la viésemos siempre igual nos 
cansariamos ele su eiclo azul sin nubes, y por 
lo mismo ([uc es caprichosa y fantástica es por 
lo que sin cesar parece joven y nueva.

Otro tanto acontece á la moda. Todo su 
poder estriba en la inconstancia. ¿Por qué nos 
parece feo el trago de los hombres? Porque 
siempre permanece invariable.

Al menos en Turena he hallado tragos mas­
culinos que son diferentes y fantásticos.

Con nn poco de buena voluntad se podrían 
tomar á ciertos dandys por pastores de Plo- 
rian ó por aldeanos de la ópera cómica.

Su equipo es fresco y rozagante. Colin se 
vestía así cuando iba a ver á Colineta: casa­
quilla V pantalón de cotí blanco con rayas de 
azul bajo, corbata azul y sombrero redondo de 
paja de Italia con cinta de terc’opelo negro.

Y las pastoras, como las castellanas, son 
realmente lindas cuando quieren copiar las 
pinturas de Poucbev, de Al atteau y de Lare- 
net. Ija moda de hoy es la moda de otros 
tiempos, V mientras mas volvemos atras, mas 
gusto y capricho encontramos.

El estilo de Luis X Y l  está en boga en cuan­
to á muebles, tintes, objetos de artes, cintas, 
faralás de trages, y hasta peinados. • La mo­
da de colocar flores, cintas y plumas en el vér­
tice de la cabeza data desde Alaria Antonieta. 
Esta especie de peinado, teniendo conni tiene 
algo de régio y de imponente, no conviene a 
todas las fisonomías.

Hay mujeres á quienes esta moda afea. Asi 
es (pie no debe ninguna peinarse al acaso. Toda 
bella dama que consulte á su peluquero o a su 
modista, esté segura de ir peinada con arte y 
con gusto.

Digamos algo de las flores de Mlle. Pitrat.
He visto sus ramas de glicinas flexibles y 

tiernas, y al bailarlas en Turena sobre uno 
de los muros del castillo de Cbambord, b(3 
crcido que Allle. Pitrat liabia venido poi sí 
misma á tapizar aquel coqueto muro con sus
glicinas lilas.  ̂ 1 r.

Sobre una paja de Italia cortada a lo Ga- 
. latea, la casa Ijcroy y Alariton ata dos ramas 

de glicina lila con terciopelo negro. Esto es 
lindísimo. Diríasc que eran dos plumas, tan­
to es lo que la flor cae lánguidamente y tan 
vaporosa es. T’ambicn coloca nn ramo de dos 
rosas locas, lig.'ulas asimismo por terciopelo ne­
gro. Esta es una flor que parece deshojada y 
que no lo está, que sacude sus pétalos al cé­
firo, como la loca juventud sacude sus ilusio­
nes y sus sentimientos. Digo lo mismo de 
sus ramas de catalpa, de sus iris, de sus gia- 
nadas portuguesas, de sus madreselvas, y de 
toda su risueña colección de cinerarias y de

coniferas, y sus plumas de verónica de todos 
matices.

Todavía se baila en Turena, y para el mes 
de agosto se va á dar en el castillo de Illois 
un baile magnífico, que tendrá lugar en el sa­
lón de los Estados, restaurado según el gusto 
de la época por el arquitecto Duban. Tildas 
las bellas castellanas de los alrededores pien­
san ya en sus trages.

Como trages de baile de estío, Alme. Ala- 
récballe hace muchos blancos de tul, de or- 
gandi con florecitas, de tarlatana y de gasa. 
Los unos en el género Pompadour, los  ̂otros 
en el gusto de Luis X \ I. Alme. Marccballc 
varia sus adoraos.

La sencillez elegante es la que agrada á las 
jóvenes lindas. Esta artista no exagera sus 
trages. Se contenta con hacerlos graciosos y 
que sienten bien.

¿Qué hay en efecto mas fresco y menos cos- 
tosi) que el’ tul y la gasa? Un trage confeccio­
nado por el capricho de Alme. Alaréeballe, y 
adornado eon flores de la estaeion, puede 1 i 
valizar, y algunas veces sobrepujar, al de en- 
eage de fabuloso precio.

Por flores de la estación entiendo todas las 
mieses de estío de Alme. Alillery, verdade­
ras mieses de trigo, de avena ó espigas de arroz, 
sobre las cuales la Aurora cotí sus dedos de 
rosa ha esparcido diferentes florecillas.

Las flores y las pedrerías son hermanas. ¿Xo 
tienen en efecto los mismos matices, los mis­
mos reflejos y el mismo brillo? Solo que la 
tierra, avara y egoísta, esconde sus flores y no 
las manifiesta con la prodigalidad y esplendi­
dez que lo hace la naturaleza.

La bisutería ha vuelto al estilo de Luis A \ 1, 
conservando sin embargo la fantasía del de 
I juís XV. Se necesita una múltiple variedad 
en lâ  fabricación de las joyas, porque cada 
equipo de calle y de baile exige, por decirlo 
así un aderezo en relación con él. Para un 
trago Luis XV es indispensable un adorno de 
piedras de colores, y para uno Luis XV I, sar­
tas de perlas finas y garzotas de diamantes.

Los brazaletes compue.stos de una cinta de 
oro cayendo en un solo cabo, están muy de 
moda para trago de paseo ó de visita.

La ropa blanca para equipo de pasco com­
prende la vaporosa y lujosa muselina borda­
da, con manto de capuchón o chal (loble. lles- 
nccto á bailes, consiste en bertas de tul o de 
cncage, ó en lindas pañoletas con mangas, (pie 
completan inmediatamente nn corpino liso, y 
le dan mucha gracia y elegancia.

VizcoxDEs.i DE PEN N EA 'irX E.
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ESPL1CACI(1\ DEL mWM DE MODAS.

P R I M E R  F I G U R I N .

Vestido de gró de canutillo: al costado se 
estiende una tira también de gró con cabos 
entrelazados unos con otros y cogidos por un 
gran boton de pasamanería: este adorno es 
nuevo y reemplaza las quilles. Monillo con fal­
das rodeadas del mismo gró al sesgo: mangas 
abiertas basta la sangría del brazo: manguito 
de tarlatana blanca con un gran buche y pu­
ño de encaje. Cuello de idem. Guantes gris. 
Brazaletes de oro. Botines de piel marrón abo­
tonados por el costado.

S E G U N D O  F I G U R I N .

A'̂ estido de gró celeste y blanco k cuadros 
escoceses con dos enaguas: á la de encima se 
le coloca sobre el costado una ancha banda 
de gró celeste rodeada de un rizado de lo mis­
mo, el cual continúa al rededor de la enagua: 
monillo sin faldas con una pequeña toquilla 
puntiaguda adornada con el mismo rizado. 
Manteleta de embutidos de encaje separados 
por rizados de gasa negra con un gran fleco 
de cordonero. Cuello y mangas, punto de In­
glaterra. Sombrilla de gró paja forrada de 
blanco. Sombrero de tul blanco con volantes de 
blonda, adornado de musgo y yerbas verdes. 
Botines de gró gris con tacones á lo Luis XV.

T E R C E R  F I G U R I N  P A R A  N I N A  D E  6  A N O S .

Vestido de piqué blanco y íí los costados 
bellotitas de pasamanería: monillo con faldas, 
con un peto formado de tiras estrechas enla­
zadas, y con el mismo adorno de la enagua: 
en la falda dos jaretones guarnecidos de lo 
mismo. Camisolin fruncido con buche de mu­
selina cubiertos con un jokey. Calzoncitos bor­
dados de guipure. Botines de piel gris. Som­
brero de paja adornado de cinta rosa y ramos 
de margaritas: cabos sueltos.

FIGURIN DE NIÑOS.

P R I M E R  F I G U R I N  P A R A  N I N O  D E  10 A N O S .

Chaqueta de paño verde-botella. Chaleco de 
piqué blanco. Corbata de gró azul y negra. 
Pantalón de fantasía. Camisa á grandes plie­
gues con puños mosqueteros.

S E G U N D O  F I G U R I N  P A R A  N I N O  D E  O A N O S .

Blusa gris con bandas y puños de popelina 
marrón rodeadas por cada lado de un galón y 
bellotitas del mismo color. Pantalón de lo mis­
mo. Sombrero de paja de Italia con cinta y ri­
bete de terciopelo negro.

T E R C E R  F I G U R I N  P . U I A  N I N . V  D E  O A N O S .

Vestido de piqué blanco: por cada lado de 
la enagua, sobrepuesto de galón y bellotitas: 
monillo con faldas, con el mismo adorno; man­
ga doble cuadrada con dos guarniciones igua­
les al vestido: sobre el monillo, que es de me­
dio escote, bcrta-cbal también de piqué, ca­
yendo hacia la espalda formando punta por 
delante y detrá.s y guarnecida de dos hileras 
de bellotitas. Pantalón bordado. Botita clara 
con botones al costado.

C U A R T O  F I G U R I N  P A R A  N I Ñ A  D E  10 A N O S .

Vestido de barés inglés con dos enaguas 
guarnecidas de una ancha cinta escocesa: mo­
nillo redondo,liso y escotado: manga cuadrada 
y abierta: manguito blanco de organdí: caini- 
solin de lo mismo con nn puño de Valencien- 
nes. Sobre el monillo, berta tableada forman­
do punta detrás y cruzada por delante termi­
nando en cabos redondos que se sujetan en 
el talle sin formar nudo. Enagua-blanca ri­
camente bordada. Nada de pantalón. A'’estido 
bastante corto para dejar ver la pierna. Cal- 
zoncito hasta la rodilla. Botitas de seda del 
color del vestido. Cabello vuelto á lo empe­
ratriz, trenzado y sujeto por un lazo de tercio­
pelo negro con cabos largos. Al cuello una 
cruz esmaltada con una chita de terciopelo su­
mamente estrecha.

Q U I N T O  F I G U R I N  P A R A  N I N A  D E  9 .A N O S .

Vestido de gró azul-cielo con cuatro volan­
tes ribeteados de terciopelo negro y sobre­
puestos de lazos de lo mismo: monillo cuadra­
do y plegado: mangas de buches con dos guar­
niciones y adornadas como la enagua. Cami­
solin de tul. Enagua-blanca bordada y sin 
pantalón como el anterior. Sombrero de paja de 
Italia adornado de flores silvestres y cinta an­
cha con cabos sueltos. Botita de sed{i azul.

S E 8 T O  F I G U R I N  P A R A  N I N A  D E  8  A N O S .

Vestido de piqué inglés: monillo alto y liso: 
mangas ajustadas arriba y dos volantes. So­
bretodo de gi'ó negro guarnecido de una cinta
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plegada á la antigua. Capota de gró blanco 
con un pequeño rizado, y sobre la frente co­
rona de margaritas rosa. Cuello pequeño liso 
de batista y mangas de muselina. Mitones de 
encaje. Botitas marrón. Sombrero verde.

SK T IM O  F IG Ü III .\  l’.VR.V N IX O  DE 1 .\X O S .

Vestido y chaqueta larga de gró azul. Bo­
tín alto de fieltro gris ó del mismo color del 
vestido. Gorra de fieltro gris con adornos azu­
les.

OCTAVO F I G U R I N  TARA N'IS'O DE 3  ANOS.

Vestido de mahon con adornos de pasama­
nería: mangas blancas de chaconada. Calzón- 
cito bordado. Botitas mahon.

ESPLICACION DE LA HOJA DE l'.ATRO.AES Y DftlíDADOS.

N.osláS Esclavina; se lleva sobre un monillo 
escotado y se borda sobre museli­
na al pasado, lunares y festón, ó 
se hace del mismo género dcl ves­
tido, en cuyo caso debe ser lisa ó 
con el mismo adorno de este: sien­
do lo mas admitido sin guarnición. 
El núm. 1 es un lado del delantero 
que se une por una costura sobre 
el hombro. Núm. 2, mitad de la es­
palda cortándose doble para que 
no lleve costura. Núm. 3,banda pa­
ra las que prefieran la esclavina 
con guarnición.

4 y 5 Cuello y puño: festón y lunares so­
bre chaconada ó muselina.

6 y 7 Id. id.: bordado ligero.
8 y 9 Id. id. para niña: id. y festón.

10 Esquinado pañuelo:al pasado y pun­
to de rosa.

11 Id. id.: id.
12 a 14' Guarniciones: al pasado, festón y 

punto ligero.
15 Bordado en malla redonda o cua­

drada; puede servir para cogin, 
asiento de taburete, tapete, etc.

IG E. V.; al pasado y festón.
17 C. P.: id.
18 C. G.; id. y bordado ligero.
19 F. B.: id.
20 I. L. enlazadas: al pasado, festón y

punto de rosa.
21 L. B.: id. id.
.22 M. B.: id. id.

23 11. B.: id.
24. A. P.: id.
25 L. A.; id.
2G Esquina para pañuelo: id.
27 Id. id. \ bordado liger0.
28 S. B. (i. enlazadas: al iiasado.
29 P. E.: id.
30 L. B.: id.
31 C. B.; id.
32 D. A.: id.
33 A. P.: id. ó festón.
31. Laura: id.
35 L. V.; id.
36 V. E.: id.

N. 1 Pañuelo; festón.
2 Guarnición; id.
3 Embutido; al pasado.

1 á 6 Dibujos para blusa de niño, bordada 
de cordoncillo: el del núm. des para 
el delantero: el 5, para la espalda y 
mangas; y el 6, para la guarnición de 
al rededor.

7 Guarnición: bordado inglés.
8 Id.: id. ligero.
9 Papalina para c.osa: toda de lilonda,

guarneciendo el fondo con un peque­
ño rizado de cinta que viene á unir 
el adorno de la cara; á los lados, la­
zos de cinta.

10 Id. compuesta de encaje negro y blan­
co formando Conchitas de dichos co­
lores, y al lado un pequeño ramo de 
violetas: por detrás las Conchitas ne­
gras y blancas se colocan al través 
con un x'izado de los mismos colores: 
cabos pequeños.

11 Id. para casa: se forma con un rizado
de blonda por delante, y el fondo ó 
buches partidos por la mitad por 
otro pequeño y chato, en el cual se 
pasa una cinta; cabos de blonda uni­
dos por el mismo buche: detrás, mo­
ño de cinta.

12 Cofia compuesta de una ancha blon­
da en forma de toquilla: á los lados 
lindos lazos, y detrás nudo con ca­
bos largos.

13 Toquilla María Antonieta, de muse­
lina bordada con volantes unidos por 
un pequeño ,festón.

14 Papalina de muselina con embutidos
Ijordados y de Valenciennes y fondo 
de lo mismo, rodeada de un rizado; 
lazos al lado y cabos de cinta.

15 Manga de id. con un gran buche y
dos pequeños por encima; abajo otro
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buclic pequeño eou uu eiieaje, mulo 
y cabo (le cinta.

16 Cuello de id. bordado, guarnecido de
uu aucbo ^'alcucicnues.

17 Manga con nn buche en la costura y
cuatro pequeños \  alenciennes riza­
dos abajo colocados sobre un puño.

18 Alfabeto de sordo-mudos.
19 Timoteo Diaz llodriguez; al pasado.

llosalía Diaz llodriguez:
21 M. T. L.:
22 11. T. L.:
23 D. R. de T. L.:
2 4 T. G.:
25 E. P.:
26 !María Fuentes:
27 llamona Fuentes:
28 M. M.:
29 F. M.:
30 T.d M.z del M.o :
31 T. S. M.:
32 D. G.:
33 Esquina de pañuelo J. Ors Ll.: punto

de pluma.
34 María I. Orive: al pasado.
35 Y. X. enlazadas: id.

C O R R E S P O N D E N C IA .

Sr D E. A.: Aerzosd.—Queda variada la diree- 
cion; puede V. devolver por el correo los números de

™"§r° D. J . A.: Madrid.—SuBcñto hasta fin 'de Oc-
tubre. •

Sr. D. F. de la V. y B.: Santa Marta.—Se reci­
bieron los sellos para completar la suscricion que te­
nia hecha hasta fin de Diciembre.

Sra. D-1 E. C. de A.: Tafalla.—^\. 29 d(il pasado 
se le han remitido los números correspondientes al 
primer tiámestre de este año. , , „  t-h .ir.

Sra. D i E. A. de C.: Almonaeid de Zonta.—ií̂ l 29 
del pasado se le han duplicado a su Sra. hermana los 
números de Junio y Julio. , i,

Sr. D. E. B.: Zafra .—Se recibieron los 13 sellos 
para el pago de la música que pedia, la cual se le re­
mitió eon el número del dia 25 del pasado. Las otras 
dos piezas que pide no las tenemos: si V. desea ob­
tenerla con prontitud, puede dirijirse en mi nombre 
á Madrid á D. Bernabé Carrafa, almacén de música.

Sra D i M. P. de B.; Fa/e«c¡<i.—Suscrita por tres 
meses desde 1? de Agosto. Se han recibido 33 se­
llos de á 4 cuartos, los cuales importan quince rs. y 
medio; costando la suscricion de un trimestre 2/ re., 
faltan 11 y medio. , • /  ,

Sr. D. V. IJ.: Alcira.—B\ 19 del pasado avisó el 
corresponsal de esa que habia V. renovado su sus- 
crioion por el tercer tiñmestre. y como vera por la 
correspondencia del número 34, el dia 20 se lo remi­
tieron los números publicados desde 1? de Julio. 
Sentimos mucho esta falta involuntaria del corres­
ponsal, y por disculpable que sea, redunda en per­
juicio de una empresa que su constante anhelo es 
servir con la maj'or exactitud ti los numerosos sus-

critores que la favorecen, y todavía mas sensible por­
que estas faltas no es solo de eso corresponsal, sino 
también de los de otros puntos: por cuya razón reco­
mendamos á nuestros abonados renueven sus suscri- 
oiones, entendiéndose directamente con esta admi­
nistración, y será el modo que la reciban sin retraso.

SUMARIO. = El cardenal Jiménez de Cisne- 
ros, estudios históricos,por D. .losé Amador 
de los R íos. Artículo II. = Album de mu re­
cuerdos, por la Sra. Doña Mana del Rila) 
Sinués de Marco. = Nuevo manual  ̂ de seño­
ritas. = La primera verbena, poesía jwr D. 
Antonio de Trueba. — A  la orilla del arroyo, 
poesía por D. Antonio de lrueba. = Del at- 
te, por D. Nicolás Salmerón, y Alonso.—Un 
dia del honrado labrador, por D. José María 
Gutiérrez de Alba.—Redención, por M. Oc­
tavio Feuillet. = Teatro Principal, por D. 
Francisco Flores Arenas. = Modas de París, 
por la Vizcondesa de Renneville. =  Esplica- 
cion de los figurines de modas. = Id. de la 
hoja doble de patrones y bordados. =  Corres- 
pondencia. =  Geroglíjico.

LAMINAS.=Figurin de modas de señora. = 
Id. pura vestidos de niños.= Hoja doble de 
patrones y bordados.—Dibujo de tapicería 
en colores.

S o luc ión  del geroglifico  a n te r io r .

Mas vale dos bocados de vaca que siete de 
patata.

KDITOn BESPONSABLE:
DON LÁZARO ESTRUCH Y FERNANDEZ.

CADIZ: 1858.—Imprenta de la Envista Médica a 
cargo do D. Juan Bautista de Gaona, plaza de la 

Constitución, uúm. 11.

d

ña

Est
miuge
re|)urt

emp
sabe

Ayuntamiento de Madrid




